
Hay revolucionarios que observan con una ex- 
pectación casi mesiánica la actual crisis atra- 
vesada por el capitalismo, y ven la agonía, la 
muerte próxima de este. Aun cuando en el 
campo de los hechos sociales no es posible pre- 
ver, con la exactitud cientifica misma que en el 
campo de ciertos fenómenos mecánicos, ya que 
esos  hechos   pueden  resultar   del   todo   contrarios 
a  las   más   lógicas   previsiones    por   ejemplo,   el 
capitalismo podría continuar existiendo, salvando 
por la intervención de algún hecho que nosotros 
no sabríamos ahora prever la estructura que ac- 
tualmente le caracteriza— también a nosotros 
nos parece que el capitalismo, como forma 
específica actual de la producción y administra- 
ción de la riqueza, va al ocaso. El. capitalismo 
está  condenado.  A   la  crisis   sucederá   la  muerte. 

Luis  FABBRI. 
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¿Pero qué muerte? Este es el problema. ¿Será 
una muerte «académica», es decir, la muerte 
de un tipo de producción, de una organización 
del monopolio de la riqueza, de una forma 
de explotación del trabajo humano, a la que 
sucederá un tipo de producción diversa, que 
dejará subsistir con otras formas tanto el 
monopolio como la explotación? Esto es 
lo que hay que saber. Porque al prole- 
tariado militante, a los revolucionarios y 
libertarios del socialismo, les interesa sobre 
todo la muerte real del capitalismo como hecho 
de monopolio, de explotación y de opresión, ya 
que su muerte ((académica» como tipo de pro- 
ducción y de administración, es decir, el cambio 
de la salsa cen que continuará siendo cocido el 
pueblo trabajador, les deja más bien frios e 
indiferentes. Luis  FABBRI. 
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EL CULPE DE ESTADO DE TURQUÍA 
DESDE luego, si los pueblos 

han aprendido la lección 
de Venezuela, de Cuba 

y de Corea, la reacción tam- 
bién ha tomado nota de ella. 
Y, con la agilidad que es el 
signo distintivo de sus nuevas 
promociones de choque, se 
apresta a hacer frente a todas 
las  contingencias. 

Como todo en el mundo es 
una cuestión de rapidez — el 
viejo adagio popular «el "que 
pega primero pega dos veces» 
sigue siendo oportuno — en 
Turquía han buscado el hombre 
providencial de turno que hi- 
ciese frente a la agitación so- 
cial y política y que, adelan- 
tándose a los acontecimientos, 
bajo la capa de una democra- 
cia tan «efectiva» como la de 
Franco — habla continuamente 
de convocar elecciones «li- 
bres», pero previamente) de- 
clara disueltos todos los partidos 
— derribase a Menderés, pero 
para impedir el desborde popu- 
lar, que los obreros y los estu- 
diantes llevasen las cosas dema- 
siado  lejos. 

El caso de Corea no han que- 
rido que se repitiese. Y Djemal 
Gursel, el Nasser de turno, ex- 
plotando el hecho del haber 
sido uno de los compañeros de 
lucha de Mustapha Kemal Ata- 
turk, ha dado el golpe de Es- 
tado que hoy ha puesto a Tur- 
quía bajo el mando del ejército. 
Desde luego, los Estados Unidos 

tales se han apresurado a re- 
conocerle y Gursel, por su 
parte, a declarar que «manten- 
drá todos los compromisos in- 
ternacionales suscritos por Men- 
derés». 

Parecería esto un «ballet» 
regulado de antemano, si no 
se diese en él la misma nota 
trágica que se dio en Corea. 
Aqui también el Ministro del 
Interior se ha suicidado, preci- 
pitándose por una ventana; 
quizá por no tener a mano 
hijos abnegados dispuestos a 
morir matando previamente -al 
resto de la familia. Las cos- 
tumbres y la mentalidad difie- 
ren notablemente entre la anti- 
gua Sublime Puerta y el País 
de la   Clara   Mañana. 

Pero lo que no difiere, de 
un extremo al otro de la tierra, 
es la mentalidad de los que, en 
posesión de privilegios y de in- 
tereses, tienden con todas sus 
fuerzas a conservarlos y buscan 
por todos los medios el que 
ninguna aventura popular se los 
arranque. En Turquía, país de- 
masiado cercano a Rusia, se han 
puesto en juego todos los re- 
sortes interiores y exteriores ne- 
cesarios para asegurar a Gursel 
el fácil triunfo sobre un país 
en pleno desasosiego y que no 
tenía prevista esta sorpresa: la 
intromisión de los militares en 
el pleito que se ventilaba entre 
Menderés y  el   pueblo. 

De la misma manera que cabe 
tener en cuenta las lecciones 
de Venezuela — las dos: la 
de la caída de la dictadura y 
la de la tentativa de Castro de 
León — de Cuba y de Corea, 
la de Turquía ya de ser tam- 
bién   seriamente   estudiada. 

Una vez más se comprueba 
que, para el capitalismo y las 
fuerzas económicas y políticas a 
su servicio, exactamente igual 
que para el comunismo y los in- 
tereses políticos y económicos 
a él vinculados, de lo que se 
trata es de impedir que las 
fuerzas de raiz y de expresión 
auténticamente libre y popular se 
manifiesten y organicen un pais. 
Mientras el capitalismo puede 
descansar sobre una dictadura, 
la prefiere a toda aventura 
«democrática». Cuando los go- 
biernos «fuertes» aparecen de- 
bilitados por la pujanza del em- 
puje popular, entonces sé bus- 
can   fómulas    intermedias,    hom- 

bres o partidos de recambio que 
den la impresión de que algo 
se ha renovado, aunque en el 
fondo todo permanezca igual. 
Ello permite un período de res- 
piro y da tiempo a fas fuerzas 
de reacción y de opresión para 
reaugruparse y preparar la se- 
gunda   vuelta. 

Cuando un régimen, usado 
hasta el hueso, no puede tirar 
más, se sustituya ágilmente. Los 
estrategas políticos de los que 
dirigen esta monumental or- 
questa tuvieron un error de 
cálculo en lo que a Venezuela, 
Cuba y Corea respecta. No 
han querido que en Turquía les 
pasase lo mismo y se han anti- 
cipado a las fuerzas de izquier- 
da. Que no son necesariamente 
comunistas, que, en ese caso, 
como en Venezuela, Cuba y 
Corea, son solamente la ex- 
presión de un descontento in- 
terior y de un afán de buscar 
y encontrar solución a proble- 
mas de orden social y político, 
inspirados por una concepción 
moderna y liberal que se mani- 
fiesta sobre todo entre la juven- 
tud estudiantil y las «élites» del 
movimiento   obrero. 

Para nosotros, esta lección sig- 
nifica la necesidad de que 
estemos más que nunca atentos 
al| problema de España, Pese 
a la aparente confianza que 
inspira Franco a los Estados Uni- 
dos y a los gobiernos occiden- 
tales y a fg segur'dad, que él 
representa para tos intereses 
capitalistas mundiales, la expe- 
riencia de Pérez Jiménez, de 
Syngman Rhee y de Batista les 
hace cautos y desconfiados. Un 
régimen sostenido durante veinte 
años está fatalmente usado. 
Aprestémonos,   pues,   según   sean 

los cambios políticos a venir en 
Norte-América y en otros paí- 
ses, a ver una revolución de 
palacio en España, y el brusco 
surgimiento de cualquier Gur- 
sel de cámara — repetida- 
mente se ha señalado al gene- 
ral Barroso como posible susti- 
tuto de Franco — y un cambio 
de  fachada   producirse, 

Eílo no será más que el golpe 
de efecto destinado a antici- 
parse a un estallido popular que 
ofreciese el peligro de llevar 
las  cosas  demasiado lejos. 

Entre las fuerzas políticas y 
económicas mundiales, hay mu- 

chos hombres pagados —■ y 
muy bien pagados — para de- 
dicarse sola y exclusivamente a 
examinar la situación política 
interior de todos les países con- 
siderados claves por una razón 
o por otra. Estos hombres son 
los médicos que detectan y se- 
ñalan las enfermedades a venir 
en los países sometidos a vigi- 
lancia. Como todos los médicos, 
se equivocan con frecuencia y 
sus diagnósticos puede'n ser 
tardíos o falsos... 

¿ Pero es que nosotros tene- 
mos este Estado Mayor secreto 
de detectadores sociales que nos 
guie y oriente, con todos los 
humanos errores posibles, en el 
dédalo de las posibilidades de 
acción en los pueblos? No tene- 
mos más que nuestro instinto y 
nuestra voluntad, como únicos 
ción. En la medida de lo posi- 
ble, añadamos a ellos el análi- 
sis frió y sereno, el estudio pro- 
fundo y la calibración y el cál- 
culo de probabilidades. Quizá 
asi nos sea dado, a nosotros 
también, el poder anticiparnos 
a los acontecimientos, como 
Gursel en Turquía. 

NOTICIAS COMENTADAS 
/POBRE  VIEJO   IKE! 

Ha acabado por inspirarnos lástima. 
Tan desorientado quedo ante los exa- 
bruptos de Kruschef, que jugó con él 
como juega un gato con un ratón, que 
buscó, entre sus amigos, et hombre 
—\y el régimen— que pudiese servirle 
de sostén moral —u material— en 
aquella hora de prueba. 

Encontrándose en Lisboa, tan cer- 
quita de España, su corazón voló ha- 
cia s)u> amigo Paco, que ¡te» cariñoso 
se había, mostrado con él y que, ade- 

xmás, tan en un puño tiene a su dó- 
cil pueblo. 

Como es bajito y regordete como 
Kruschef, en la misma cantidad de 
grasa encontraba una compensación 
sentimental suficiente para remontar su 
estado de ánimo. 

Y en el secreto de si. alcoba, en. 
calzoncillos y llorando a moco tendi- 
da, le escribió la patética caria que 
toda ia Prensa española lia reproduci- 
do con indecible algazara. En ella, en- 
tre muchas otras cosas, le dice: 

«Mi propósito al escribir esta carta 
es fundamentalmente augurarle que 
mis objetivos, a pesar de lo acaecido 
en esta conferencia, siguen siendo exac- 
tamente los mismos. Estoy convencido 
de que esta experiencia servirá para 
fortalecer los lazos que unen a su 
país y al mío, y para, poner de mani- 
fiesto la amenaza a largo plazo que pe- 
sa sobre el mundo libre y que exige 
la  máxima  unidad  y  cooperación.» 

En el curso de aquellas horas de 
duda y de congoja, el pobre lke de- 
bía pensar: ¿Y si el Wiablo de Krus- 
chef se me anticipa y antes de llegar 
yo a Washington ya me ha cambia- 
do la faz de mi queridísimo Frasqui- 
to? 

Estas traiciones son usuales en 
amor... y en política. Y cuando la da- 
ma de los pensamientos tiene una la- 
mentable tendencia al có'culo y a de- 
iarse seducir fáci'¿¿c¡..e ¡kr no pue- 
de oioicíar íbs Qf'-'tc-..-, nfi ' .■uic'.j'.i 
\y con. Benito, a la vez que se corres- 
pondía secretamente con Frank.in (el 
Roosevelt, no el Benjamín)—i se com- 
prende que no tuviese respiro y sin 
esperar el regreso a los Estados Uni- 
dos le escribiese la conmovedora car- 
ta que comentamos, 

¡Pobre viejo lke! ¡Cómo le llega ya 
la hora del retiro! No está, realmente, 

fIERRA. MAR. AIRE 
LA presunta violación del cielo 

juridiccional de la U.R.S.S. lle- 
vada acabo por un «U-a», de loa 

Estados Unidos, esta, levantando una 
polvoreda diplomática porque los hom- 
bres que han dividido la tierra en com- 
partimentos políticos estancos y han 
puesto cancerberos en las puertas de 
los campos lindantes, no se confor- 
man con esa medida absurda y draco- 
niano. Quieren mas después de ha- 
befr inventado la jurisdicción territo- 
rial marítima. Quierem ademas absor- 
ber en comprimidos el aire que nos 
rodea, la atmosfera que nos hace1 vi- 
vir y robarnos el poco exigeno que 
respiramos. 

En Ginebra, capital de aparatosas 
reuniones internacionales, se ha cele- 
brado hace poco, una conferencia 
de   las   gentes   del   mar  para,  coordinar 

por VICENTE ARTES 

el derecho de navegación y pesca 
Hay naciones que piden, que sus 
aguas se extiendan a 12 millas o 
más de sus costas, pero la opinión do- 
minante las reduce a 6 millas. Es de 
cir, que los pescadores encontrándose 
dentro del recinto acotado y los na- 
vegantes que por él pasen, ya saben o 
deben saber a qué atenerse porque las 
fuerzas   costeras  de  las   respectivas   na- 

Vedlos, los jerifaltes falangistas. No hay confusión posible. He aqui las facies 
bestiales de los cuadros directivos de los Sindicatos verticales, mezcla de 
reitres y de rastraqueros. Todos están ahí : Solis Ruiz, Ministro Secretario 
General del Movimiento, y Torres Giménez, al que acaban de nombrar 
Secretario de la Organización Sindical, con sus lugartenientes. Ahi están, 
inconfundibles, con rasgos característicos indelebles, despreciables tipos huma- 
nos, producto de la degeneración y el fanatismo, verdaderos detritus sociales. 

¡Y estos son  los rectores de la vida  de nuestra desgraciada  España! 

ciones interesadas reprimirán toda, 
clase de violación de las aguas some- 
tidas   a   sus   dominios   legales. 

Con todo ello se refuerzan los cer- 
rojos puestos- a las puertas del mar, 
olvidando que sus rutas deben ser 
conductoras de libertad y de acerca- 
miento entre los pueblos. Que por 
ellas circuló desde tiempos remotos 
el comercio, la civilización 5' el ínter 
cambio cultural en vastas proporcio- 
nes. El mar, que fué y sigue siendo 
el mas extenso y productivo campo 
de experimentación para gran parte' 
de las actividades humanas y que desde 
la superficie al abismo, es exuberante, 
al extremo que un marino notable, 
Joaquín de Borja, dijo : « ... que casi 
en absoluto, siempre que se recoge 
una gota de agua, del mar, se encuen- 
tran  en  ella  mulares   de  seres   vivos!». 

¡El mar! Tanto su fauna como su 
flora presentan una variedad asom- 
brosa y una fecundidad inagotables. 
Sus productos, que el hombre extrae, 
utiliza y transforma para su alimenta- 
ción, para sus industrias, para usos 
domésticos; como materias primeras, 
para medicamentos valiosos, aceites 
extraídos de muchos peces, en particu- 
lar del bacalao y el yodo procedente 
de las algas marinas. Y no solo s" 
extraen y explotan del mar produc- 
tos de transformación, sino que t.i'rní'ien 
el mar, como la tierra, es cultivable: 
la aqüicultura en sus variadas gamas 
como la ostricultura, cria de langosta 
y parques de piscicultura, que rinden 
abundantes cosechas, ayudando a la 
naturaleza en su portentosa misión 
creadora. 
¡El mar!.... La extensión de la super- 
ficie del Océano es de unos 374.000.000 
de km. cuadrados, casi las tres cuar- 
tas partes de la total de la tierra. 
Existen indicios y datos elocuentes que. 
en pasadas épocas el mar ocupaba pa- 
rajes insólitos como los Alpes, en cuya 
cordillera, a 2.500 metros, se han en- 
contrada multitud de fósiles marinos 
a gran distancia de la superficie del 
mar. No cabe duda que por miles 
razones el estudio de la oceanografía 
ocupa lugar preferente en los domi- 
nios de la ciencia, que trata de desen- 
trañar los misterios que hasta hace 
poco   parecían   insondables. 

Pero las conferencias ginebrinas, ge- 
neralmente representan los intereses 
particulares dé potentes compañías de 
navegación y pesca y a los Estados 
respectivos, de los cuales todos los de- 
legados son mandatarios. Y cuando 
se reúnen en estos comicios aparente- 
mente científicos, son los gobiernos 
los que hablan y no los pueblos, por 

(Pasa a la página 2.) 

en condiciones de seguir presklentean- 
do. Que Mamy se ocupe de él solicita- 
mente   y   que   nos  deje  tranquilos. 

Todo el mundo, a cierta edad, tiene 
derecho al chocheo. 

/CUANDO LA TOMAN CON 
UNO! 

No, realmente no hay derecho. Nos- 
otros somos mucho más comprensivos 
y generosos. No le deseamos más que 
descanso y buenos alimentos en com- 
pañía de su cariñosa mitad. 

Pero otros están cargados de malas 
intenciones. Nos referimos a ios japo- 
neses. Por Un lado los socialistas ni- 
pones. Encontramos en «ABC» esta 
noticia : 

«LOS   SOCIALISTAS   NIPONES 
PIDEN  A   EISENHOWER   QUE 

SUSPENDA   SU   VIAJE   AL   JAPÓN 

Tokio, 24. —1 El partido japonés de 
la oposición ha pedido al Gobierno 
de los Estados Unidos que suspenda 
el proyectado viaje del presidente Ei- 
senhower al Japón, anunciado para el 
próximo 19 de junio. La petición ha 
sido formulada por el presidente del 
partido socialista, Inejiro Asanuma, du- 
rante una visita realizada al embaja- 
dor noiteamericano en el Japón, Dou- 
glas Mac Carthur, y en la que Asanu- 
ma declaró que, en vista de la actual 
situación provocada por el Tratado de 
Seguridad Mutua entre los Estados 
Unidos y el Japón, no era aconseja- 
ble que la visita se llevara a cabo. — 
Efe.» 

¡Pero si no fuera más que esto! Lo 
grave es que la policía japonesa a 
pesar de que tiene previstos 30.000 
policías movilizados en permanencia 
para 'rodear- a Eisenhower «no garan- 
tizan la seguridad del presidente de 
los Estados Unidos» en el país. 

¡Nada, nada, amigo lke! En ningún 
sitio estará usted tan seguro como en 
Madrid. 

UN TITULO QUE ES 
UN POEMA     . 

Leemos a cuatro columnas en 
Vanguardia» ¡ 

«La 

«EL GENERALÍSIMO Y SU ESPOSA 
INAUGURARON1 AYER 

LAS NUEVAS INSTALACIONES 
DEL   JARDÍN   ZOOLÓGICO» 

He aquí el acto de gobierno más 
importante y más inteligente de Fran- 
co en toda su larga vida de «Con- 
ductor» de España: inaugurar nuevas 
instalaciones   dé.   Jardín   Zoológico... 

Por que es todo un símbolo la inau- 
guración esa... ¡Con la cantidad de 
animales de toda laya que le rodean! 
Desde el inocente cordero al lobo fe- 
roz, de todo hay en el Jardin Zooló- 
gico de España. 

LA   DOCTRINA   DE   GERONA 

Manuel Aznar, nuevo director de 
«La Vanguardia» por obra y gracia 
del Caudillo Franco, estómago agra- 
decido y alma servil —es de esos pe- 
riodistas que a fuerza de arrastrarse 
suben— ha hecho unas manifestaciones 
en la  Televisión  española. 

Entre otras muchas sandeces de una 
devoción interesada que produce náu- 
seas, lia dialio: «Que & discurso de 
Franco en Gerona ha sentado la doc- 
trina de los dirigentes occidentales». 
Que en las palabras de Franco «está el 
cimiento de la actitud de Eisenhower 
\y ahí debe estar el cimiento de toda la 
actitud   occidental». 

¿Qué os liabiais creído? ¿Qué Fran- 

(Pasa a la página 2.) 
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BCRIS PASTERNQK M MUERTO 
DESPUÉS de una larga lucha 

con la Parca, en la que su 
naturaleza debilitada por un 

proceso destinado! a conducirle 
al desenlace fatal, no ha podido 
triunfar, Boris Pasternak ha 
muerto. 

Esta mañana los periódicos han 
traído la noticia. Un cáncer del 
pulmón izquierdo, complicado de 
metástasis en diferentes regiones 
de su cuerpo, ha terminado con 
su vida, después de grandes sufri- 
mientos. La ciencia ha sido impo- 
tente para salvarle y el corazón 
no ha podido soportar mucho 
tiempo la vecindad del terrible 
tumor. 

Este es el proceso clínico que 
ha terminado con la vida de 
Boris Pasternak, Premio Nobel 
a pesar suyo; Premio Nobel, a 
pesar de la prohibición de los 
que, en Rusta, todo lo regulan: 
hasta la producción de los genios. 
Sin duda alguna se ha hecho 
cuanto se podia hacer para sal- 
varle. 

Transfusiones de sangre, medi- 
camentos raros;. cuanto la ciencia 
soviética ha creado, se habrá 

puesto en juego para salvar la ' vida de uno de los más ilustres hombres 
de   la   Rusia   moderna. 

Pero el otro dia leía las conclusiones de un Congreso médico sobre el 
cáncer, en el que hombres de ciencia de diversos países — Rusia incluida — 
habían llegado a la conclusión de que los choques emocionales, los sufri- 
mientos de orden moral, el desgaste nervioso producido en los organismos, 
influían de manera- considerable en la aparición del cáncer. Para ello, 
después de haber sometido a prueba numerosas bestezuelas de especies 
llamadas inferiores, habian hecho «tests» sobre cobayos humanos; esto es, 
habían buscado el origen y desarrollo del cáncer en un número determinado 
de cancerosos, llegando a la conclusión de que un porcentaje muy elevado 
de estos correspondía al tipo angustioso y que en ellos, los disgustos y 
las pruebas morales, mal soportadas, por no saber o poder liberarse de la 
angustia,   producía   un   gran   porcentaje   de   enfermos. 

Desde luego, el cáncer se manifiesta en los órganos más débiles o más 
lesionados. Pero el mecanismo misterioso que desencadena el proceso, que 
hace que unas células se lancen a reproducirse sin tasa mi medida 
y ■ gK¿>áuu¿uuj el riiccoo maligno, ->ucdc penarle en earelts, e 
pone "«n marcha có* gran frecuencia como resultado de otro proceso de 
índole moral. No, en todas las personas este proceso se produce: los carac- 
teres más superficiales o más ¡(explosivos», no sienten tan profundamente 
los  choques  emocionales  o  se  liberan  con  más facilidad. 

El lector debe preguntarse a cuenta de que vienen tedas estas disqui- 
siciones. Ellas vienen a cuenta de' algo. Pasternak ha muerto de un cáncer 
en su ((datcha», donde VíVíE casi recluido, por nos decir prisionero, después de 
su triste aventura del Premio Nobel, al que le obligaron a renunciar. 
Pasternak ha apurado hasta la hez un cáliz de amargura, de humillación, 
de sufrimiento moral indecible. Sufrimiento por él y por los suyos. El 
espectro de todos los sacrificados, de todos los eliminados, de todos los 
muertos obscuramente en Siberia o «suicidadas», como José Diaz, debió 
atormentar muchas de sus noches. Su genio, asfixiado, sofocado, reducido 
a ese insoportable escribir al «diktat» que es el signo distintivo de todos 
los totalitarismos, ha debido someter a larga, a indecible agonía su alma. 
Boris Pasternak, como todo hombre independiente, como todo intelecto 
inquieto y cultivado, no podia caber en Rusia, como ns caben en España 
los espíritus libres, creadores e inquietos. El totalitarismo, la monstruosa 
razón de partido o de Estado, es la antítesis del genio, siempre incontrolado 
y vagabundo, siempre propenso a la irreverencia, al atrevimiento, a 
romper moldes, a revolverse contra todo lo estatuido. Y cuando lo estatuido 
es una mole granítica, dócil e inmisericorde como la sociedad soviética, 
entonces el genio ha de consumirse en la desesperación, en el terror y en 
el  silencio. 

Asi se ha consumido Pasternak. Asi ha muerto Pasternak. Todas las 
transfusiones de sangre, todos los medicamentos-milagro, todos los esfuerzos 
de una ciencia que envía cohetes a la luna y hombres al espacio, pero los 
encadena y los mata lentamente sobre la tierra, han sido impotentes para 
salvarle. 

Pasternak, espíritu atormentado y angustioso, ha muerto envenenado 
por la opresión, aplastado por los límites inhumanos puestos a su genio. 
El cáncer ha proliferado en el terreno de su cuerpo, debilitado por las 
torturas y las inquietudes  de su  alma. 

«El doctor Jivago» le señaló al odio y la vigilancia de los que no 
permiten el vuelo libre del espíritu. Y Boris Pasternak ha muerto humillado 
y sometido, como murieron Unamuno y Baroja, hasta Marañon, a pesar 
del coro de alabanzas y del rio de misas que acompañó su  muerte. 

El genio solo puede vivir y desarrollarle en la libertad. La opresión lo 
destruye. O lo mata de muerte alevosa, o desarrolla en él los gérmenes 
que han de llevarle a la muerte. Y solo ella al fin lo libera. Boris Pasternak 
se ha evadido del gran sepulcro de los vivos que es la Santa Rusia soviética 
que   lo   produjera.   Como   se   evadió   Dostoyewski   de   la   Santa   Rusia   zarista. 

Federica   MONTSENY. 

CUANTO MAS SE DEBUTE, Ws CONTUSIÓN 
En privado y a un amigo de Fran- 

cia y mutuo compañero le dije: «El 
ruidoso fracaso de la conferencia en 
la cumbre cayó aquí como si fuera 
una bomba».' Lo que sin embargo ha- 
bía caído como tal fué lo que anti- 
cipadamente se suponía había motiva- 
do éste. Bien se sabe, y se acepta 
umversalmente así, que fué el derrum- 
bamiento del avión norteamericano y 
los subsecuentes sucesos ocurridos, al 
respecto,  después. 

Añadía que había creado esto últi- 
mo tal confusión en los medios de 
aquí,  que  nadie  sabía a qué atenerse. 

El tiempo pasa. La confusión per- 
dura, motiva amenazas de investiga- 
ción en las alturas, suscita querellas 
políticas todos los días y denuncias ha- 
cia la diplomacia de la administración 
Eisenhower. Y cuanto más se debate, 
se amenaza, y se denuncia, más se 
fracasa en el objetivo de poner las co- 
sas   en  claro. 

Un hecho es evidente ya. El es que 
implicitamente o confesado de viva 
voz, como justamente lo hizo la ma- 
yoría de la prensa nacional, recogiendo 
un sentimiento general de todas las 
clases sociales nacionales, se reconoce 
desde   el   principio   de   los   sucesos   la 

propia culpabilidad. Kruschef queda 
moralmente reivindicado por la fran- 
ca nobleza de este pueblo y por la 
admirable actitud, esta vez, de los 
portavoces periodísticos, exponentes de 
lo que teóricamente se supone es la 
op'nión  de  la  mayoría  del  pueblo. 

La   confusión   no     existe,     pues,   en 
cuanto   si   se   es     culpable   o   no.     Se 

Por  MARCELINO 

acepta   la   responsabilidad.     Y,   asunto 
terminado. 

La confusión existe en la forma, ab- 
surda en que oficialmente, lo mismo 
el Departamento de Estado que el 
mismo Eisenhower, acepta la culpabi- 
lidad. Hay por ejemplo quien presen- 
ta a Eisenhower como un héroe, cuan- 
do se negó a acceder a, las demandas 
humillantes de Kruschef, mientras que 
otros sostienen que si el Departamen- 
to de Estado hubiera reconocido a su 
debido tiempo la violación del terri- 
torio soviético y a su debido tiempo 
también pedir diplomáticamente las 
debidas excusas por ello, Eisenhower 
no se hubiera visto en París en la hu- 
millante posición que se ha visto. No; 
es que no se reconoció al principio el 

propio delito de violación de fronte- 
ras ni por ello a su debido tiempo 
pedido excusas al gobierno soviético, 
lo que es costumbre y usual, diplo- 
máticamente y aún entre los peores 
adversarios. Por el contiario, trató de 
justif'car esa violación, declarando Ei- 
senhower que se había hecho siendo 
él conocedor de ella y prometió, pa- 
ra el colmo de los colmos, reincidir 
en  el de'ilo. 

Los adversarios de la administra- 
ción Eisenhower creen que este ha si- 
do el mayor de los errores, el más 
absurdo de la diplomacia, de este país 
desde que éste se ha fundado y sin 
precedentes casi en la historia de la 
cortesía diplomática y de la ley inter- 
nacional. 

Resulta ser así —se dice— que el 
héroe de París y ante Kruschef, le 
proporcionaba a éste toda la fuerza 
moral y material que necesitaba pre- 
cisamente para pediile en París lo que 
de ninguna forma, podía acceder Ei- 
senhower. Menos podía acceder a cas- 
tigar a los culpables, sin que se casti- 
gara a si mismo, ya que había sido 
él, según dijo públicamente, el prin- 
cipal  culpable. 

(Pasa a la página 2.) 
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(Viene de la pág. 1.) 

co seguía la doctrina de Eisenhower? 
No señor. Sus adulones a sueldos in- 
versan los términos y ahora, por de- 
claración expresa —y hemos de creer 
que autorizada por el amo— es Ei- 
senliower el que sigue la pauta seña- 
lada por el CaudiUo en el discurso de 
Gerona. 

A partir de esta fecha, los occidenta- 
les siguen la doctrina de Gerona, sen- 
tada por el nuevo profeta de Occiden- 
te,  Francisco Franco y Bahamonde. 

Esto lo dice D. Manuel Aznar, pe- 
riodista que tuvimos la debilidad de 
aplaudir como director de «El Sol» y 
de creer hombre de izquierda... 

Cuando no era más que un ^vulgar 
aventurero, sediento de llegar, a don- 
de fuese y como fuese, deseoso de 
comer a dos carrillos, aunque para ello 
debiera convertirse en lameculos de 
dictadores. 

¡He aquí alguien que no comerá en 
la cárcel el rancho de los presos por 
mantener actitudes de dignidad! 

Ante Arnaud, «tirons la révérence». 
Y ante ese reptil viscoso, reunamos la 
mayor cantidad posible de saliva en la 
boca y afilemos la puntería, para que 
no se pierda ni gota. 

LA  CARTA  MILAGROSA 

Hay cartas para todos los gustos. De 
Lisboa y de Barcelona. 

Unas están escritas por Eisenhower 
y otras las escribe Franco —o sus se- 
cretarios. El primero xas envía al Cau- 
dillo y a. segundo las ofrece en pren- 
da a su muy querida ciudad de Bar- 
celona. 

Leemos en «La Vanguardia» : 

«CON LA NUEVA CARTA MUNI- 
CIPAL SE PODRAN RESOLVER 
TODOS LOS PROBLEMAS QUE 
TIENE   PLANTEADOS   BERCELO- 
NA».. 

Francamente, nosotros hemos estu- 
diado esa famosa Carta municipal, y 
no atinamos a ver qué es lo que ella 
tiene ele milagrosa, 

Nada menos que se podrán resol- 
ver todos los problemas que tiene 
planteados Barcelona.  ¡Aílñ es nada! 

Después de la doctrina de Gerona, 
tendremos la carta de Barcelona que 
ofrecer como modelo al mundo para 
resolver sus problemas. 

¡Le digo a usted, guardia! De Gau- 
lle va a quedar pequeñísimo... 

Aunque Franco pueda pasar, con to- 
da comodidad, bajo la cruz de sus 
pantalones. 

LA  NUEVA  MECA 

Si en La Meca liay la tumba del 
Profeta Mahama, en Santa Cruz del 
Valle de los Caídos hay la tumba del 
Profeta José Antonio. Y nadie que se 
precie de creyente en las doctrinas del 
falangismo y' del catdicipne franquis- 
ta, puede pasar sin una visita a la 
1u¡hha del profeta... Hasta los extran- 
jeros cumplen con este rito estableci- 
do. Que L'o siga sino el señor Tribou- 
let, que también fué a recogerse ante 
la sepultara del Fundador. 

Ahora, un cardenal recién creado, 
fia ido a cumplir este rito tan obligado 
como la visita a Roma, Y con recogi- 
miento lo consiga la Prensa españo- 
la : 

«ORACIÓN DEL CARDENAL 
LARRAONA  ANTE   LA   TUMBA 

DE  JOSÉ   ANTONIO 

¡Conmovedor y patético! Pero, con 
tantas oraciones, ¿dónde debe estar el 
alma  de José Antonio? 

A  RECIBIR ORDENES i o 

Después del discurso de Gerona y 
de la doctrina sentada, es justo que 
los apóstoles del profeta Franco —¡qué 
lástima que no se pueda ir ya a in- 
clinarse sobre su tumba, como se visi- 
ta C» de José Antonio!—i vayan a Ro- 
ma a recibir instrucciones del Padre 
Santo. Aunque no sabemos si Juan 
XXIII tiene ya tanta categoría espiri- 
tual como los Profetas José Antonio y 
Franco. Pero en fin, sea como fuere, 
sigue siendo el Vicario de Cristo en 
la  Tierra. 

Don José Solis Ruiz, ministro \j se- 
cretario general del Movimiento, por 
más señas, después de haber dado el 
espaldarazo simbólico al nuevo gerifal- 
te Francisco Giménez Torres, para- 
chutado secretario general de la Orga- 
nización Sindical, se ha ido a Roma, 
como consigna esta noticia que encon- 
tramos  en  los  periódicos españoles: 

<, EL  SEÑOR    SOLIS  RUIZ 
EN ROMA 

En visita de varios días 
Roma, 23. —< El ministro español y 

secretario general del Movimiento don 
José Solis Ruiz, lia llegado hoy a Ro- 
ma, procedente de Madrid, por vía aé- 
rea, para realizar una visita de varios 
días a la Ciudad Eterna. —■ Efe.» 

¿Es que Solis Ruiz ha adherido ya 
al Opus Dei? 

Si la cosa no está hecha, no va a 
tardar en producirse. Que esos tíos son 
muy listos y cuando hacen algo, es 
porque alguna idea llevan dentro de 
la cabeza. 

...¡A no ser que quiera ir a disfru- 
tar unos cuantos días . «la dolce vita» 
romana! 

EL AMOR Y LOS 
VERDUGOS 

Aunque parezca raro, una cosa no 
es incompatible con la otra. He aquí 
la  noticia que eticontramos: 

«EICHMANN   FUE   DETENIDO 
GRACIAS A UNA CARTA 

DE  AMOR 

Nueva York, 25. — Adolph Eichmann 
cuya apariencia física ha sido alterada 
mediante operaciones ' de cirugía plás- 
tica, fué detenido en Israel gracias a 
una carta de amor que había escrito 
a una amiga, según ha sido revelado 
en una alocución por radio. La Poli- 
cía israelí le detuvo después que había 
quemado todos sus documentos y 
cuando intentaba abandonar el país. 
— Efe.» 

Como nuestros lectores no deben 
ignorar, Eichmann es el exterminador 
por orden de Himnder e Hitler, de 
cinco millones de judíos, que estos no 
han cesado de buscar hasta encontrar- 
le. 

Lo extraño del asunto es que, mien- 
tras unas veces parece desprenderse 
de las noticias que ha sido detenido en 
Israel mismo —no le faltaría audacia 
Oí tipo— en otras ocasiones se deduce 
que fué detenido en Buenos Aires ■ y 
llevado a Israel en avión o en subma- 
rino. 

¡A lo mejor en el famoso submarino 

que puso en conmoción a toda la ma- 
rina  argentina  hace  unos  meses! 

OTRO   CRIMEN 
DE CHESSMAN 

Si la alcahueta «ABC» pudo atri- 
buirle el rapto y asesinato del niño 
Boby Greenlase, hecho producido seis 
años después de haber sido encarcela- 
do y condenado a muerte Chessman, 
¿por qué no dice ahora que desde el 
otro mundo es todavía él el que se 
pasea por las Carreteras de California 
y sigue violando mujeres? He aquí la 
noticia: 

«BANDIDOS  CON  LUZ ROJA, 
EN   LAS   CARRETERAS 

DE    CALIFORNIA 
Los Bañes (California), 21. — Nue- 

vamente una luz roja ha aparecido en 
las carreteras de California y su apa- 
rición ha significado robo y violencia. 
Dos señoras apellidadas Solberg y 
Oberti, y la hija de ésta última, San- 
dra, de diecisiete años de edad, se 
dirigían a casa de la primera, cuando 
una luz roja intermitente les obligó a 
detenerse en medio de la carretera, 
cerca de donde estaba parado un au- 
tomóvil. 

Entonces —según ha explicado la 
señora Solberg a la Policía—> salieron 
tres hombres del vehículo y se acerca- 
ron al que ocupaban las mujeres. Tras 
obligarlas a bajarse de su auto, las 
maniataron y las hicieron entrar en el 
suyo, conduciéndolas hasta un campo 
alejado  de  la  carretera. 

Una vez allí los bandidos forzaron 
a la señora Oberti y a su hija, despo- 
jando a las tres mujeres del dinero y 
las joyas que llevaban, valoradas en 
4.000 dólares. Más tarde los bandidos 
se marcharon dejándolas en el des- 
campado, tras abvertirlas que si se 
movían de allí las matarían. Las tres 
mujeres esperaron hasta las primeras 
horas de la mañana antes de dirigirse 
a Los Baños para informar a la Poli- 
cía.  — Efe.»' 

Ahora, que ya está muerto, se reco- 
nocerá que Chessman no era «el ban- 
dido de la luz roja», por cuyos actos 
de violencia, fué condenado a muerte 
y ejecutado. 

Como se recmxoció que Socco y 
Vanzetti eran inocentes del hecho por 
el cual fueron condenados a muerte 
y ejecutados y- como, 23 años después 
de haberle condenado y de haberle te- 
nido en presidio, se reconoció la ino- 
cencia de nuestro compañero Tom 
Mooney. 

¡Todo esto entra dentro de las cos- 
tumbres y los métodos de ' la «más 
sran democracia del mundo». 

CúLinentatL&á 

MALOS W1£MT© 
CARTAS A LA REDACCIÓN 

Cuando aires de esperanza y opti- 
mismo corrían suavemente por la 
«cumbre de la conferencia», o la con- 
ferencia de la cumbre, nuestra pluma 
se detuvo en una actitud que tenía, 
tanto de escepticismo como de pru- 
dencia. 

Era mejor callar que divagar. ¿De 
qué sirve lanzarse a vaticinar ruido- 
sos fracasos o triunfos lisonjeros que, 
a la postre, no tienen más fundamento 
que los deseos particularísimos de 
quien habla o escribe? Entre las mu- 
chas cosas que el largo destierro nos 
ha enseñado, figura la de la pruden- 
cia. Contrariamente a lo que muchos 
creen, la prudencia' fio es un freno 
que paraliza las audacias y conquistas 
necesarias del revolucionario conscien- 
te; la prudencia es el volante que 
guia y conduce esas audacias al des- 
tino del ideal. En la inexorable cua- 
drícula de la «vida moderna» no se 
puede, como antaño, desperdiciar es- 
fuerzos ni levantar castillos en el ai- 
re de la teoría. Hay que ir al grano, 
sopeña de no quedar envueltos eterna- 
mente en paja, como esos huevos fres- 
cos q,ue quedaron olvidados en el rin- 
cón de la cuadra y que un día re- 
vientan bajo la implacable herradura 
de  una  bestia  cualquiera. 

Y ya que hablamos de huevos y de 
bestias, ese fin bestial ha tenido el 
huevo de la esperanza pacifista que 
había empollado en el mundo la «con- 
ferencia de alto nivel». Kruschef y 
Eisenhower han terminado con ella 
en menos que canta un gallo. Todos 
los esfuerzos desplegados por la sutil 
diplomacia inglesa, por la altiva im- 
parcialidad de de Ga.ulle y los cuan- 
tiosos millones que costó montar la 
tramoya diplomática de' París, han re- 
sultado completamente vanos. ¿Quién 
es el culpable? Para los coniun'slas. 
Eisenhower; para los americanos, 
Kruschef; para nosotros, el sistema es- 
tatal autoritario que rige los tristes 
destinos del mundo desde que el 
mundo es mundo." El accidente del 
U.T. como el atentado de Sarajevo, la 
carencia de «espació vital», o la, muer- 
te de Calvo Sotelo, son meros pre- 
textos que emplean los belicistas y los 
Estados para desencadenar las grandes 
matanzas colectivas de naciones con- 
fia, naciones, pueblos contra pueblos, 
clases contra clases, hombres contra 
hombres. Toda guerra entre Estados es 
un negocio que se cubre con la ca- 
reta de un ideal determinado. Un 
ideal que será más eficaz cuanto más 
rimbonbante y emocionante sea. Y los 
beneficiarios suelen ser siempre los 
mismos. 

E!   conflicto   que   separa   al   Este   y 

(MNTO MÍIS SE DEBATE,JAS (ONQJSION 
(Viene de la pág. 1.) 

Lo que desespera aquí es la brutal 
y la contradictoria franqueza de Ei- 
senhower en este asunto. Nada más 
tener lugar el suceso del derrumba- 
miento del avión, anuncia, que las in- 
cursiones de espionaje continuarán; 
nada más sin embargo que llega a 
París y se enfrenta con Kruschef, le 
hace la promesa que esas incursiones 
de   espionaje   terminarán. 

Desde todos los puntos de vista que 
se analice el trágico asunto, Mr. Ei- 
senhower y su Departamento de Es- 
tado juegan el estúpido juego diplo- 
mático que precisamente Kruschef de- 
sea que jueguen, si es que, como se 
dice aquí, deseaba torpedear la con- 
ferencia. Le daban todos los elementos 
morales y materiales para justificar tle 
sobras sus supuestos siniestros propó- 
sitos. 

Precisamente para explicar esto y 
esclarecer todo el asunto, se dirigirá 
a la nación, por televisión y la radio, 
el mismo día que esto sale para Tou- 
louse. La creencia anticipada es que, 
por mucho que se explique, no clari- 
ficará nada ni la confusión será, me- 
nor  entonces  que  lo  es  ahora. 

Ciertas fuentes nacionales neutralis- 
tas sostienen que por amor a la uni- 
dad de frente a los persistentes ata- 
ques     diplomáticos     soviéticos,   no   se 

deben de sacar los trapos sucios na- 
cionales ahora mismo al sol. Hombres 
verdaderamente representativos e in- 
fluyentes en el partido demócrata han 
dicho que unidad o no, hay cierta 
basura en el asunto que no se pue- 
de barrer y meter la barredura lue- 
go debajo de la alfombra. Con toda 
posibilidad que en el futuro inmedia- 
to tendrá que representarse Mr. Eisen- 
hower, para dar un informe íntimo, 
ante el Senado y la (Sámara. 

Existen además la.s amenazas sobre 
que, la Cámara y el Senado, nombrará 
una comisión de investigación para 
investigar una institución que hasta 
ahora ha sido, para los legisladores y 
no legisladores, la más sagrada na- 
cionalmente. Será esta la organización 
del  espionaje,  la   inteligencia  secreta.. 

Puede verse que el asunto va en 
serio. Hay casos en los que ese orga- 
nismo, dirigido y representado en la 
cumbre por un hermano de Foster 
Dulles, pasó por sobre la autoridad de 
Eisenhower, se dirigió directamente al 
Congreso con el fin de conseguir 
cierto objetivo. 

Lo que resultará de todo esto no 
puede verse actualmente. Depende de 
muchos imponderables. Mas el senti- 
miento de las clases dominantes es 

. que esta nación ha sido excesivamen- 
te humillada por sus enemigos y muy 

reprochada por sus aliados, y quiere, 
por lo menos, hallar el origen de tal 
desastre   diplomático. 

No es solamente eso lo que preocu- 
pa a esas mismas clases. Presiente que 
la diplomacia de este país va de ca- 
beza, de desastre en desastre. Primero 
Corea; luego Turquía; más tarde el 
asunto del avión y su secuela el fraca- 
so de París. 

En fin, está tan de malas y su pres- 
tigio tan bajo, y por arriba de eso 
su inmoralidad de espionaje compro- 
bada, que hasta un cañonero de Cas- 
tro se toma la, libertad de cañonear 
un submarino de este país, sin que so- 
bre ello se haga aquí más que mandar 
una  simple  protesta. 

Bien es cierto que por todo lo su- 
cedido, personalmente Mr. Eisenhower 
ha recibido alguna recompensa mo- 
ral. En Portugal le vitoreó la dicta- 
dura de Salazar. Y en España, la pren- 
sa franquista le aduló hasta el tope, 
mientras que la prensa mundial, re- 
servada y abiertamente, señalaba su 
gran error cometido. El hombre más 
representativo del «Mundo Libre» ha 
tenido que buscar aplausos en la peor 
de las dictaduras, y alabanzas perio- 
dísticas en ia otra dictadura herma- 
na. 

MARCELINO. 

el Oeste, no tiene solución sino es 
sobre la base de una disolución inte- 
gral de sus estructuras internas en lo 
político, lo social, lo económico y lo 
ético. Y eso es tan quimérico como 
querer transplantar al Sahara los es- 
plendidos verdores perfumados de la 
huerta valenciana. Kruschef, como Ei- 
senhower, son instrumentos ineludibles 
de los rígidos ■ sistemas a los cuales 
sirven. De nada valen las buenas- pa- 
labras ni las mejores intenciones. 
Nuestros maestros han demostrado, 
hasta la saciedad, que una especie de 
fatalismo histórico empuja a los Go- 
biernos al choque de intereses y am- 
biciones, a la rivalidad sempiterna, 
fuente inevitable de guerras cruentí- 
simas. No hay solución de continui- 
dad. El Estado es la, guerra, y la gue- 
rra el Estado. ¿Puede haber la menor 
duda en nosotros, que fuimos testigos 
en España de como se hunde a sa- 
blazos reaccionarios el Estado republi- 
cano, y como, a través de la guerra, 
y sobre nuestras propias espaldas an- 
timilitaristas, vuelve a nacer y a des- 
arrollarse ese Estado para adquirir for- 
mas más definitivamente autoritarias 
que  al principio tuviera? 

Hay quien sostiene la teoría de que 
la belicosidad es un sentimiento pro- 
pio de la condición humana,. Se con- 
funde el hombre con la sociedad, con 
las formas de sociedad que hasta hoy 
se han conocido. Estas formas son 
todas de tipo autoritario más o menos 
acentuado, y la filosofía anarquista, 
que no se va por las ramas, estima, 
con fundamento, que la raiz del mal 
esta única y exclusivamente en el sos- 
tenimiento del principio de autoridad. 
Esto ha demostrado una vez más la 
fracasada conferencia de «alto nivel». 
Nikita se ha hecho acompañar por un 
tremendo genízaro de la casta mili- 
tar bolchevique, y en sus poses y en 
su lenguaje amenazadores lia querido 
hacer olvidar al campechano Kruschef 
de la sornisa, la anécdota, el apretón 
de manos y la  «coexistencia pacífica». 

Y a la, sombra de la «cima», otro 
personaje gozando de las bienaventu- 
ranzas flue le depara la absurda situa- 
ción internacional. Nos referimos a 
Franco. Unos días antes de la, apertu- 
ra de la Conferencia, el tirano se pre- 
senta en Barcelona, en donde, según 
interesadas o ingenuas agencias infor- 
mativas, iba, a pronunciar un discurso 
anunciando sensacionalmente el trans- 
paso de poderes a una Monarquía más 
o menos impuesta por el fracaso de su 
régimen. Pero el muy ladino hizo 
punto en boca. Nada dijo a, ese res- 
pecto, limitándose a anunciar a los 
escépticos y fríos catalanes que les 
permitiría bailar la sardana, según los 
cañones más depurados del regiona,- 
lismo ortodoxo, y les cedía el tétrico 
Castillo de Montjuich para que a los 
verdugos de- la historia les. sucedie- 
ran ahora los" vergeles y las risas de 
los niños en recreo. Sin duda Franco 
no creyó oportuno mentar la soga en 
casa del ahorcado. Pero llega entonces 
la primera noticia del fracaso de la 
conferencia de París con las amenazas 
de Kruschef y las vivas respuestas de 
su antagonista yanqui. La coexistencia 
pacífica estaba rota. Volvía otra vez 
el clima ideal de la guerra fría. El 
sofisma anticomunista seguía siendo 
una arma magnífica para la defensa 
del   Régimen. 

Y Franco, que se hallaba ese día en 
Gerona, inaugurando un puente o un 
camino balad!, se apresuró a darle a 
su alocución un tinte notablemente po- 
lítico, deshaciendo de un manotazo 
los sueños borbónicos de la Restaura,- 
ción y asegurando que su régimen era 
imperecedero por los siglos de los si- 
glos. 

No era menester ser profeta para 
averiguar que, en efecto, a la crisis 
aguda entre Rusia y Estados Unidos, 
seguía una revalorización de las bases 
militares en España y la promesa de 
un reforzamiento en ayudas econó- 
micas y morales, que van a fortalecer 
los débiles sostenes del régimen fran- 
co-falangista. Franco lo vio enseguida 
y nosotros lo sentiremos más tarde so- 
bre nuestra carne y nuestro espíritu 
de exilados. Por eso hoy más que nun- 

Estimiada compañera Federica 
,  Montseny: 

.Espero me perdonarás la incon- 
gruencia de esta carta, pero no he 
podido resistir al deseo de remitir- 
tela. 

He visto con placer los trabajos que 
has dedicado a Caryl Chessman, el 
cual, con culpa o sin ella, ya pasó 
a dormir el sueño eterno. Adjunto 
te envió otro casa, que para mi aún 
es más horripilante. Si puedes y 
crees útil hacer uso de el, bien; si 
no,  disculpa. 

Sin más,  fraternalmente. 
Pedro MAYO. 

Cantan,   Ohió,   17-5-1960. 

He aquí el caso que denuncia el 
compañero Pedro Mayo: 

Se trata de Henry Sullivan, de 
Longansport, Indiana, de 83 años de 
edad. Lleva 63 en la cárcel, por haber 
rebado,  a los '¿0  años,  15  dolaros. 

Ha pasado por varios penales e 
instituciones psiquiátricas. Es un 
humilde indio que, a los 20 años, se 
apropió de 15 dólares en una fábrica 
de papel. Convicio del delito, fué con- 
denado como cicriminal irrecupera- 
ble». 

A fuerza de estar preso, tuvo cri- 
sis de neurastenia, que los médicos 
calificaron de «melancolía» y que 
le valieron, por orden del gobernador 
James R. Marshall, el ser definitiva- 
mente internado como «criminal en- 
fermo   mental». 

Sullivan, a lo largo de su condena, 
ha insistido protestando de que 
nunca ha estado enfermo de alu- 
cinación y que su mentalidad nunca 
ha sido débil. Sufrió un acceso pa- 
sajero de neurastenia, que, cuidada, 
desapareció   totalmente. 

i odas sus reclamaciones cayeron 
en el vacio. Al fin, en 1958, logró 
escapar del Logansport Hospital, es- 
tablecimiento psiquiátrico del Es- 
tado, y llevó su caso directamente 
a los oficiales del partido judicial. 
Estos, apiadados, le hicieron exami- 
nar nuevamente por psiquiatras, los 
cuales le encontraron completa- 
mente sano y responsable de sus 
actos. Los oficiales del partido judi- 
cial le han declarado normal y com- 
petente para conducirse ante la so- 
ciedad. 

Herbert Small Cass, procurader 
general del partido judicial, ha pedido 
a las Cortes del Estada que se le 
conceda una pensión —;a buena hora 
mangas verdes!— y que se le nom- 
bre un tutor o familia que se haga 
cargo del anciano, pues fisicamente 
ya no puede valerse, después de 
63 años de presidio y a los 83 de 

edad. Las autoridades le están ahora 

ca urge mancomunar los esfuerzos y 
recursos de toda la emigración que 
tiene que hacerle frente, no solo a las 
taimadas ¡\giesipnes de la diplomacia 
franquista en el extranjero, sino a la 
nueva amenaza de unas circunstancias 
peores que solo la comprensión, el 
entendimiento, la capacidad y la inte- 
ligencia de todos los ex:lados puede 
convertir, por reacción de los corazo- 
nes y las cosas, en una victoria defi- 
nitiva sobre los verdugos y los explo- 
tadores de nuestro pueblo. Porque es 
innegable que al franquismo lo que 
más le sostiene y envalentona es nues- 
tra propia debilidad, y esa debilidad 
general se alimenta, como los cuer- 
vos, de la vil carroña humana de nues- 
tras discordias, nuestra inoperancia, 
nuestra cobardía, nuestra dispersión de 
esfuerzos y de medios. A un enemi- 
go fuerte, con sólidas agallas interna- 
cionales, hay que oponer un frente 
común bien coordinado, que no mues- 
tre más fisuras que aquellas que exige 
la natural distinción ideológica de lai 
fuerzas obreras y liberales que lo in- 
tegran. Ahora no se trata de luchar 
directa y unilateralmente por el re- 
publicanismo, el anarquismo, ni el so- 
cialismo, sino de defendernos contra 
la agresión continua del monstruc 
franquista, y de abrir en nuestro país 
nuevos caminos, que nos conduzcan, 
tarde o temprano, al uso fecundo de 
la libertad, la fraternidad y la justi- 
cia. Que lo demás se dará por añadi- 
dura. 

Conrado    LIZCANO. 

buscando un albergue o casa de re- 
poso,  donde  le  cuiden. 

Desde luego, es inmunda la socie- 
dad que permite que casos asi pue- 
dan producirse. El infeliz ha pagado 
bien caros los 15 dólares que se llevó, 
quien sabe si para comprar fleres 
para una muchacha. 

¿ Habrá alguien capaz de encon- 
trar disculpa para el sistema que 
hace posibles hechos como el que 
acabamos   de   denunciar? 

El viejo compañero Mayo termina 
su carta y su información con este 
párrafo que reproducimos, porque él 
solo  es también  un  poema: 

((Federica: No sé si comprende- 
rás estos palctes; me enseñaron a 
hacerlos en Maragatos, León, y 
como a los nueve años me sacaron 
de la escuela para ir a guardar bo- 
rregos,  con   los  palotes  me  quedé». 

Esta otra realidad, es lo que fal- 
taba en este cuadro auténtico de la 
deliciosa   sociedad   en   que   vivimos. 

TIERRA, MAR, AIRE 
(Viene de la pág.  L) 

encima de fronteras y de aguas juris- 
diccionales, los que expresan sus de- 
seos y puntos de vista,, para el me- 
jor aprovechamiento de los productos 
de cultivos  y  extracción  marítimas. 

La amplitud de las aguas territo- 
riales o jurisdiccionales varia con el 
pais y aun en el mismo es a veces di- 
jerente, según los servicios y ramos de 
la administración pública. Suele ser, 
según los casos, la zona militar o de 
guerra, de tres millas; la aduanera ge- 
neralmente alcanza las seis millas. En 
la de protección y reglamentación de 
la pesca, si bien en la mayoría de na- 
ciones existen también las tres millas, 
existen tal diversidad de sistemas que 
se llega al caso, en ciertos puntos de 
Suecia, que el limite alcanza a una 
milla mientras que en el Mar de Beh- 
ring llega hasta 60 millas; en Noruega 
y Dinamarca est de 4 millas; 6 en 
España, Portugal y en algunas Repú- 
blicas americanas y la protección que 
se ejerce en Irlanda sobre los bancos: 
de otras llega hasta 20 millas. En la 
actualidad, tratan de unificar las zo- 
nas jurisdiccionales, para todos los 
efectos, pu-o no se ponen de acuerdo 
porque juegan intereses como hemos 
dicho anteriormente, imponderables, 
de los explotantes de la fauna y' de 
flora marina, que nada tienen que 
ver con los beneficios que puedan al- 
canzar los consumidores, antes al 
contrario, se perjudican los. intereses 
del consumidor con el gravamen de los 
derechos arancelarios impuestos a los 
productos del mar por los propios paí- 
ses proteccionistas del mercado inte- 
rior, evitando asi la desvalorizacion de 
los artículos en perjuicio de los 
accionistas y armadores, que son, 
en realidad, los que benefician de tal 
estado de. cosas, al comprimir la li- 
bertad racional de los trabajadores 

/del mar. 
Hemos llegado ya un extremo, qus 

los hombres de Estado y la diplomacia 
internacionales, en estado litigioso per- 
manente por un palmo más de tie- 
rra, ahora se querellan porque el aire 
ha dejado de ser libre. El cielo ya 
no esta abierto en todas direcciones y 
cada nación se reserva el derecho de 
controlar hasta el infinito perpendicu- 
lar a su periferia jurisdiccionnal el es- 
pacio que siempre fué « libre como los 
pájaros »• Los aparatos voladores es- 
crutan desde alturas que hasta ahora 
nos parecían inverosímiles, y las aero- 
naves gravitan alrededor de la tierra 
en misiones más que científicas de es- 
pionaje, preludio de toda contienda 
guerrera. Los americanos, desde sus 
bases, envian sobre territorio soviético 
moscardones en misión especial, mien- 
tras que los rusos, que tanto se han 
escandalizado por el vuelo del uU-2», 
lanzan satélites alrededor de la tierra, 
violando el espacio aéreo de todas las 
naciones que encuentran en su peri- 
plo circunvalando nuestro planeta. 

Todo eso ocurre, mientras los repre- 
sentantes de los Estados celebran con- 
ferencias y banquetes con poco espí- 
ritu concordante y sin que los pueblos 
respectivos les tasen la gasolina y el 
material viajero a turistas de tanta 
monta y  tanto vuelo. 

Vicente   ARTES. 

Justa, la tabernera, hubiera hecho 
su negocio al no tener un marido pe- 
rezoso, derrochador y gandul, que ade- 
más de tratarse íntimamente con to- 
dos los espíritus más o menos puros 
que ella despachaba en el mostrador, 
tenía una virtud prolífica de caballo 
padre. 

—Arrayua Blásido — le decían sus 
amigos. —■ ¡Qué! ¡Otra vez tu mujer 
así! No sé cómo demonios te las arre- 
glas... 

—Año, ¿qué queréis? — replicaba 
él. —■ ¡Las mujeres! Son como las 
cerdas. Y la mía... Con olerlo, ¿eh?... 
Con que deje los calzoncillos en el 
hierro de la cama, ya está empreñada. 
Hay buena tierra; buena semilla, buen 
tempero... 

—¡Borracho! ¡Cerdo! — gritaba la 
mujer cuando le oía. —■ Más te va- 
liera  trabajar. 

—¡Trabajar! Año trabajar. ¡Qué ocu- 
rrencias  tienen  estas mujeres! 

Un día de enero Blásido, que iba 
borracho, se cayó al río, y aunque los 
amigos le sacaron a tiempo para que 
no se ahogara, cuando llegó a casa, 
tuvo que acostarse temblando con los 
escalofríos. Tenía una pulmonía do- 
ble. Mientras estuvo enfermo cantó 
todos los zortzicos que sabía, hasta 
que una mañana que estaba el tam- 
borilero en la taberna le gritó: 

—Chomin, ¿quieres traer el pito y 
el   tamboril! 

—Bueno. 
Comin trajo el pito y el tamboril, 

porque estimaba a Blásido. 
—¿Qué toco? — preguntó el tam- 

borilero. 
—El aurrescu —> dijo Blásido. Pe- 

ro a la mitad de redoble, Blásido se 
volvió y añadió: — El final, Chomin; 
el   final,   que   esto   se   va. 

Y Blásido volvió la cabeza hacia la 
pared y se murió. 

Al día siguiente, Pachi el sepultu- 
rero, cavó para su amigo una magnífi- 
ca y cómoda fosa de tres pies de 
profundidad. Justa, la tabernera, que 
estaba embarazada, siguió bregando 
con sus siete chiquillos y su taberna, 
dirigida por los consejos de los ami- 
gos   del  marido. 

De éstos, el más adicto era Pachi- 
zarra o Pachi-infierno, como le llama- 
ban otros. Pachi era un hombre que 
hubiera parecido alto a no ser tan. 
grueso; era cuadrado vjsto por detrás, 
redondo por delante y monstruosamen- 
te tripudo de perfil; su cara, cuidado- 
samente afeitada, tenía un tono entre 
rojo y violáceo; sus ojos, pequeños y 
alegres, estaban circundados por re- 
bordes carnosos; su nariz no era grie- 
ga, hay que confesarlo; pero si no hu- 
biera sido tan grande, tan ancha y 
tan colorada hubiese parecido hermo- 
sa.; su boca tenía clientes; pero hasta 
sus enemigos no podían menos de de- 
clarar que sus labios se entreabrían 
con sonrisas suntuosas; y que su boi- 
na, ancha como un plato, siempre en- 
casquetada en la cabeza, era de un 
gusto   exquisito. 

Las malas lenguas, los eternos Zoi- 
los, decían que Pachi había tenido una 
juventud borrascosa; quién adivinaba 
que sus manos ayudadas por un mo- 
desto trabuco, desvalijaron a los ca- 
minantes, allá por la Rioja, cuando se 
estaba construyendo la línea férrea del 
Norte; otros, veían en él un presida- 
rio escapado; otros, un marinero de 
un barco pirata; y no faltaba quien de 
deducción en deducción, suponía que 
Pachi había pedido su plaza de sepul- 
turero para sacar las mantecas a los 
niños   muertos;  pero  todas  estas  supo- 
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SJcioo.es, tenemos que consignar, en 
honor de la verdad, no eran ciertas. 

Pachi, al volver a su pueblo tras de 
largas expediciones por América, se 
encontró con que en sus tierras, en 
unas heredades que tenía, en la falda 
del monte, habían hecho el cemente- 
rio. En la aldea se había dicho que 
Pachi había muerto. El Ayuntamiento, 
viendo que reclamaba lo suyo, le qui- 
so comprar las tierras; pero Pachi no 
admitió las ofertas que le hicieron y 
propuso ceder sus heredades a, condi- 
ción de qug le dieran el cargo de en- 
trenador y le dejasen hacer en un án- 
gulo de las tapias del camposanto una 
casuca, para vivir con su boina y su 
pipa. 

Se aceptaron sus proposiciones, y 
Pachi construyó su casita y fué a vi- 
vir a ella y a cuidar del cementerio; 
y ciertamente no debieron de sentir 
los muertos que Pachi se encargara 
de sus sepulturas, pues las adornaba 
con plantas olorosas y hermosas flo- 
res. 

A pesar de esos cuidados que se 
tomaba el buen Pachi, la gente del 
pueblo le miraba como a un reprobo, 
todo porque algunos domingos se le 
olvidaba oir misa, y porque cuando 
oía elogiar al vicario del pueblo, de- 
cía, guiñando los ojos: — Esaguna 
laguna,   que   en   vascuence   quiere   de- 

cir: te conozco, amigo; con lo cual 
suponían malévolamente los del pue- 
blo, que Pachi hacía alusión a una 
historia falsa, aunque tenía sus visos 
de verdadera, en la cual historia se 
aseguraba que el vicario había tenido 
dos o tres hijos en una aldea próxi- 
ma. 

Era tal el terror que inspiraba Pa- 
chi, que las madres, para asustar a 
los niños, les decían: «Si no callas, 
maitia, va a. venir Pachi-infierno y te 
llevará   con   él». 

La aristocracia del pueblo trataba 
a Pachi con desprecio; y el boticario, 
que se las echaba de ingenioso, creía 
burlarse  de  él. 

Pachi y el médico joven simpatiza- 
ban; cuando este último iba a prac- 
ticar alguna autopsia, el enterrador 
era su ayudante; y si algún curioso 
so acercaba a la mesa de disección y 
hacía demostraciones de horror o de 
repugnancia, Pachi guiñaba los ojos 
mirando al médico, como dic:éndole: 
«Estos se asustan porque no están en 
el   secreto...   je...   je». 

Pachi se preocupaba poco de lo 
que decían de él; le bastaba con ser 
el oráculo de la taberna de Justa; su 
auditorio lo formaban el peón cami- 
nero, el único liberal del pueblo; JBI 
juez suplente, que cuando no suplía 
a   nadie   fabricaba   alpargatas;   D.   Ra- 

món, el antiguo maestro de escuela 
que se llevaba la cena y una botella 
de vino a la taberna; el tamborilerOi 
el empleado de la Alhóndiga y algu- 
nos más. La palabra de Pachi les 
atraía. 

Cuando después de haber hablado 
ele los fuegos fatuos, decía: «A nadie 
le puede asustar eso, es cosa lectrica»; 
todos los oyentes se miraban unos a 
otros para ver si sus compañeros ha- 
bían vislumbrado la profundidad de 
aquella  frase. 

Pachi tenía frases; no todos los 
grandes hombres las tienen, y pronun- 
ciaba aforismos dignos de Hipócrates. 
Su filosofía hallábase encerrada en 
estas palabras: «Los hombres son co- 
mo las hierbas, nacen porque sí; hay 
hierbas de flor encamada, y otras de 
flor amarilla, como hay hombres bue- 
nos y hombres malos; pero el que ha 
de ser borracho lo es». 

Mojaba los labios en el agua, y co- 
mo asustado por.su fortaleza, se be- 
bían un gran trago de agua£diente; 
porque ei sepulturero mandaba poner 
en una copita pequeña el agua, y en 
un vaso grande el aguardiente. Pura 
broma. 

En la réplica, Pachi era una fuerza. 
Un día, un minero, joven y rico que 
se las echaba de Tenorio, contaba sus 
conquistas. 

—En el caserío Olazábal — decía 
—> tengo un hijo, en el de Zubiaurre 
otro, en el de Gaxtelu otro... 

—iMás te valía a ti también — le 
replicó Pachi filosóficamente — que los 
hijos  de  tu  mujer fueran  tuyos... 

Cuando Pachi contaba sus aventuras 
de América, mientras calentaba con el 
humo de la pipa su nariz eurojeci- 
da, se acompañaban sus palabras con 
un coro de exclamaciones y carcajadas. 

Las aventuras de Pachi en Améri- 
ca, eran interesantísimas. Habia sido 
jugador, comerciante, ganadero, solda- 
do y una porción de cosas más. De 
soldado, había tenido que achicha- 
rrar vivos a unos cuantos indios. Pe- 
ro en donde Pachi estaba verdadera- 
mente sugestivo, era al contar sus 
aventuras amorosas, con negras, zam- 
bas, mulatas y amarillas. Podía decir 
sin exageración que su amor había 
recorrido toda la escala cromática de 
las  mujeres. 

Como la tabernera tenía el genio 
tan vivo, a los dos días de dar a luz 
el octavo hijo, se levantó de la ca- 
ma y traginó como si tal cosa. Pero 
a la noche tuvo que volver a la ca- 
ma, con unas cabnturas que resulta- 
ron ser fiebres puerperales, q(ue la lle- 
varon al cementerio. La tabernera es- 
taba muy atrasada en las cuentas; se 
vendió la taberna, y los ocho chiqui- 
llos quedaron en la calle. 

—Hay que hacel algo por ezoz ni- 
ñez —1 dijo el alcalde, que para que 
no se le notara la pronunciación vas- 
congada,  hablaba  casi  en  andaluz. 

—Por esos niños hay que hacer al- 
go — murmuró el vicario con voz sua- 
vísima,   elevando  los   ojos   al  cielo. 

—Nada, nada. Hay que hacer algo 
por esos niños — dijo resueltamente 
el   farmacéutico. 

—La infancia... La caridad — aña- 
dió   el  secretario  del  Ayuntamiento. 

Y pasaron los días y pasaron las se- 
manas; la chica mayor había, ido a 
servir a casa del cartero, en donde 
estaba satisfecha, y al niño de pecho 
lo tenía criando de mala gana la mu- 
jer  del  herrador. 

Los otros seis: Chomin, Shanti, Mar- 
tilladlo, Joshe, Mari y Gaspar, corrían 
descalzos por la carretera pidiendo li- 
mosna. 

Un día, por la mañana, el enterra- 
dor vino al pueblo con un carrito, su- 
bió en él a los seis chiquitines, to- 
mó al niño de pecho en sus brazos, 
para quien compró al pasar por la 
botica un biberón, y se los llevó a 
todos  a  su  casita  del  cementerio. 

—¡Farsante! —  dijo el  alcalde. 
—^¡Iimbécil! — murmuró el farma- 

céutico. 
El vicario volvió rápidamente los 

ojos al cielo, apartándolos de tanta 
miseria. 

—Los abandonará — pronosticó el 
secretario. 

Pachi no los ha abandonado y va 
sacándolos adelante, y como tiene mu- 
chas bocas que llenar, ha dejado su 
aguardiente; pero está llenando de 
hortalizas el camposanto de un modo 
lamentable. Y como ahora hay mer- 
cado en el pueblo, Pachi encarga a un 
amigo suyo, que tiene el caserío cer- 
ca del camposanto, la venta de sus 
coles  y de sus  alcachofas en la plaza. 

Las coles del amigo de Pachi, que 
son las del cementerio, tienen fama 
de sabrosas y de muy buen gusto en 
el mercado del pueblo. Lo que no sa- 
ben los que las compran es que es- 
tán alimentándose tranquilamente con 
la substancia  de sus abuelos. 

(Continuará) 
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ios de un Sindi fe 
Negarle importancia, intentar de 

ignorar defectos, cualidades- y sobre 
todo, la grande influencia que el muy 
organizado Movimiento Sindicalista, 
tiene en la vida del Canadá; será más 
que absurdo y contraproducente por 
nuestra parte. Es verdad que él está 
muy lejos de reflejar el sentir que nos 
anima y el que animó a los federalis- 
tas en e¡ Congreso Antiautóritario de 
Saint-Imier; donde quedaron sentados 
los cimientos del Sindicalismo Revolu- 
cionario e independiente de toda in- 
terferencia gubernamental y política. 
Sin embargo, las uniones o sindicatos 
canadienses han logrado tanto poder 
administrativo en el mundo del tra- 
bajo, que es materialmente imposi- 
ble realizar la mínima transición sin 
su  visto  bueno. 

Basadas en los apócrifos principios 
del marxo-reformismo, ellas actúan 
de maneras tan contrailitorias e inco- 
herentes, que nos causan pena y dis- 
gusto a  la vez. 

¿En qué han quedado las famosas 
resoluciones tomadas en Londres \y ia 
Haya, sobre la lucha contra los ex- 
plotadores y por la abolición de cla- 
ses? 

La dialéctica hegeliana es una in- 
famia que se prolonga inmesurada- 
menie, encontrando en todas las épo- 
cas y lugares impostores dispuestos a 
continuar la farsa. ¿Qué más pode- 
mos pensar de sindicatos que prohi- 
ben emplear un obrero porque éste no 
posee la cantidad de dinero necesa- 
ria  para pagar la  cuota de    entrada? 

¿Qué más podemos pensar de sindi- 
catos que estipulan a $W jefes, repre- 
sentantes, o como h's quieran llamar, 
un salario coico veces mayor del que 
gana cualquiera de. sus afiliados en 
la  mina,  la fábrica, o  el taller? 

¿Qué más podemos pensar de sin- 
dicatos, que aún y agrupados en la 
misma federación, se disputan la su- 
premacía en los lugares de trabajo de 
manera tan encarnizada, que recurren 
a toda clase de bajezas, subterfugios 
y liasta se sirven de gangsters mato- 
nes para terrorizar y matracar a los 
miembros de otras secciones como 
luí sucedido !ya repetidas veces en lo 
que  va de  este  año. 

Ante nosotros tenemos un extenso 
artículo — titulado: El Ultimo en la 
Lisia de la Violencia Sindical — y 
la fotografía de Ricluird Greaves, pre- 
sidente nacional de la unión Marine 
Engineers, a quien han destrozado las 
facciones y dejado sin conocimiento 
en su misma oficina. 

Por si estos inconvenientes fueran 
pocos y para estar más a fono con su 
verdadera naturaleza, la gigante agru- 
pación C.L.C. que controla casi total- 
mente las diferentes organizaciones 
sindicalistas del país, irá a la crea- 
ción  de   un   nrtev'O patudo   político. 

¡Hace ya mucho tiempo que nos 
venían molestando con este descubri- 
miento! Al fin, la resolución ha sido 
tomada por los dos mil delegados que 
han asistido al reciente Congreso ce- 
lebrado en Montreal durante la últi- 
ma semana de abril. ¡Habíamos olvi- 
dado las máximas sagradas que inspi- 
raron a sus apóstoles y que enaltecen 
el ineludible deber que tienen los 
proletarios  de  conquistar el Poder! 

La verdad es que de todos los pun- 
tos insertados en el orden del día, so- 
lamente se han tomado acuerdos sobre 
dos muy especiales. Uno que trata del 
futuro político de los trabajadores or- 
ganizados y el otro que consiste en re- 
visar las pagas de los capitostes, por 
virtud del cual el famoso presiden- 
te Claude Jodoin pasará a cobrar 
16.000 $ delares al año, en. vez de ca- 
torce. Stanhii Knowles —> vice presi- 
dente — 13 mil y Donald Mac Dó- 
nala — tesorero — catorce mil. Te- 
niendo en cuenta, que el salario medio 
de un obrero especializado es de 
3.5C-0 $ aproximadamente, podremos 
hacernos idea de lo que representa 
ser jefe sindicalista en Norte América. 

Respecto a la tan cacareada expul- 
sión del agresivo- Jimmy Hoffa y sus 
—Teamsters— conductores; así como 
de la no menos ofensiva organización 
de los marinos —The Seafarers Inter- 
nacional—, todo ha quedado en agua 
de borrajas a pesar de haber sido juz- 
gadas y condenadas en varias oca- 
ciones, debido a sus draconianas acti- 
vidades. 

El Congreso también ha desechado 
las demandas de ingreso que Mine 
Mil y varias organizaciones dominadas 
por comunistas y fascistas ¡rabian he- 
cho   a  la  gigantesca  central. 

Caso muy sintomático es el que pe 
refiere a la Canadian and Catholic 
Confederation of Labor (C.C.C.L.), or- 
ganización que controla 97 mil miem- 
bros en Quebec if a la que se trata 
cambiar de nombre quitando el adje- 
tivo —Catholic— para satisfacer -las 
exigencias de los afiliados no católi- 
cos. 

Nota grata, es la que nos ha dado 
David J. Me Donald, presidente de la 
United Steeltoorkers of America-, quien 
se ha opuesto rotundamente a toda 
clase de contubernios con partidos po- 
líticos nacidos o por nacer. 

En términos generales, el Congreso 
que viene de celebrarse lia decepcio- 
nado completamente a los dos mil de- 
legados y al millón 150 mil trabaja- 
dores que tantas esperanzas habían 
depositado en e£ sonado convicio. De 
este desencanto patente se despren- 
de que el creciente desprestigio en 
curso continuará su marcha ascenden- 
te hasta terminar con un Sindicalismo 
decadente  y  sus  complejos. 

►     " -      Acracia     ORRAN'TIA. 

EXPOSICIONES 

Elogio a 
En París, «Galería Presburg», Ave- 

nida de Kleber N° 20, un exilado es- 
pañol, el compañero Eduardo Soto, 
revelando su vocación de artista en 
estos días primaverales, ha expuesto 
40 cuadros con variedad de motivos y 
perfiles, de su prometedor y 'óptimo 
pincel. 

E. Soto, saliendo del cuadro de 
«Amateur» o aficionado del Arte, mo- 
desto, sin el YO narcisísta y campe- 
chano, ha dejado ver y comprobar su 
encomiable vocación pictórica, que no 
es óbice por cierto, para hacerla com- 
patible con otras inquietudes dignas 
de los tiempos, en pos de la mejor 
suerte en que el mundo se halla y se 
debate. 

Ya con el Catálogo, bien presenta- 
da, hecho con delicadeza fy con gran 
gusto la «Galería Presburg» y el Artis- 
ta revelado, consiguen despertar la 
curiosidad y la atención de los nume- 
rosos visitantes a la Exposición, don- 
de en tres salas están bien emplaza- 
dos el medio centenar de telas en su 
mayoría bien logradas por Soto. De 
las muchas Exposiciones que hemos 
tenido el gusto de visitar, en la Expo- 
sición de E. Soto, es donde más con- 
currencia atenta hemos presenciado, y 
en las pocas o en la única que el día 
de apertura henws visto la adquisi- 
ciém de cuatro telas por el público con- 
currente. 

Sí según Verdu, en su obra crítica, 
«¿Que es el Arle?» la definición del 
Arte consiste en la sensación de Éx- 
tasis que recibe el que lo contempla, 
E. Soto, en la exposición que acaba 
de cenar, ha conseguido en buena 
parte esa positiva sensación definida 
por Verdu. 

Colocado el pincel de Soto entre el 
innipresionismo y el realismo, ha con- 
seguido hacer perceptibles las dos 
apreciaciones en su Arte. Ni supuesto 
ni arpista, da a sus cuadros expresión 
concreta y emotiva. Resaltan a la vis- 
ta y a la atención del concurrente a 
la Exposición una docena de cuadros 
dignos  dei Arte, \¡  en  tanto  que pin- 

■  A 

Q)a mi 

a vocación 

tlCNG-KCNG- 
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migas; no por la cantidad, sino por 
este laborar constante. Un chino no 
puede estar inactivo. Si no dispone^ 
más que de un madero y una navaja 
nos labrará una figura; cuando a fuer- 
za de sacrificios ha conseguido un pe- 
dazo de marfil, iniciará la «Esfera de 
la Vida», que más tarde los turistas 
podrán comprar en Panamá por 15 y 
20 dólares, desconociendo muchos de 
ellos que todas aquellas esferas con- 
teniéndose todas ellas, la más peque- 
ña dentro de la que le sigue en ta.- 
mafio y así hasta alcanzar un jiúme- 
io de doce y más, moviéndose inde- 
pendientes dentro de la mayor, ha sig- 
nificado el trabajo de dos o más ge- 
neraciones y miles de horas de ocu- 
pación de chinos que se negaban a 
permanecer  ociosos. 

Esta laboriosidad va siempre com- 
pletada de un instinto comercial que 
achica al dei judio. Todo el Sud-Este 
asiático ve desde tiempo inmemorial 
el comercio local en manos de los 
chinos. Desde Filipinas hasta Birma- 
nia, pasando por el Viet Nam, Mala- 
ya, Indonesia, Singapore, Cambodia, 
Viet Min, Laos y Tailandia, la mayor 
parte de la actividad comercial corie 
a cargo de los chinos allí radicados. 
Esta predisposición al comercio se ha- 
ce patente en San Francisco, en Pana- 
má, en la Habana, en Lima y en cuan- 
tos lugares registren una colonia chi- 
na  más  o menos  considerable. 

AUGE   ECONÓMICO 

Los ingleses pueden llevar a ca- 
bo, con una población tan excelente- 
mente predispuesta a la laboriosidad, 
esta explotación industrial que registra 
la colonia después de la última gue- 
rra. Las inversiones, en caso de que 
llegue el día en que Mao Tsé Tung 
decida prescindir de la pantalla de 
Hong Kong, en tanto que posición in- 
glesa, para su comercio con el mundo, 
correrán un riesgo que, esperan los 
inversionistas, no será grave vistos los 
procederes llevados a cabo en China 
donde se han indemnizado todas las 
industrias y propiedades intervenidas 
y en donde la Constitución reconoce 
la propiedad privada en su artículo 
5 (3). Lo mismo ocurre con el auge 
que registra la construcción inmobi- 
liaria: otro desafio a] sentido común. 
¿Cómo explicarse la presencia de to- 
dos estos edificios nuevos, altos y só- 
lidos, elevándose por todas partes, 
desde la cúspide del pico Victoria 
hasta los extremos de la Nathan road, 
bien adentro ya de la, zona que solo 
fué cedida a Inglaterra por cien años 
en 1898? Edificios tan grandes que 
llegan a mermarles pretensiones a los 
dos colosos de Hong Kong, el Banco 
de China y el Banco de Hong Kong 
y Shangai, este último el más impor- 
tante de los Bancos del Extremo 
Oriente. 

Los   bienes   raices   se   edifican   pro- 
porcionalmente a la garantía que ofre- 

ce el suelo —zona no perjudicada por 
terremotos  en   primer  lugar—  las  que 
ofrecen   las   promesas     económicas   y, 
también,   las   de    estabilidad    política. 
Hong  Kong,  como  ya  ha  sido dicho, 
no   ofrece   ninguna   estabilidad   políti- 
ca,   lo  que   tendría   que   implicar   una 
paralización  completa  de  la  construc- 
ción  inmobiliaria,  y  sin . embargo  ocu- 
rre   todo  lo   contrarío.   La  explicación 
la tendremos cuando profundicemos  el 
caso y veamos lo siguiente:  en primer 
lugar   el   mayor  porcentaje   de   capital 
invertido,  incluida en este caso la in- 
dustria   también,   pertenece   a     indivi- 
duos y sociedades chinas de donde se 
colige  que  los  ingleses  no se   apartan 
de   la   lógica   occidental   y   barruntan 
un  cierre   más   o  menos    próximo   de 
sus- actividades  en  tanto que  «propie- 
tarios»  de  Hong Kong.  Queda en pie 
la  incógnita de quienes son los  inver- 
sionistas   chinos.     ¿Son   los   de   Taipei 
o son los de Peking?  Como vemos la 
solución  se va   acercando  y  más   des- 
de   el     momento     que    consideramos 
Formosa   como   un     estado     artificial 
mantenido  por  los   Estados   Unidos   y 
su   Séptima   Flota.   No   es   nada   des- 
cabellado el  suponer  que   la vida  de 
Formosa,    como   país     independiente, 
durará lo que Cfaan Kai Shek, lo  que 
supone  un fin  bastante cercano,  vista 
su   avanzada   edad:   74   años.   Formosa 
pasará   a   integrar   la   China   continen- 
tal, como la propia Hong Kong, y no 
tiene ninguna base el suponer que los 
adictos   al   Kuomistang     inviertan   sus 
capitales   en  una  futura   localidad  co- 
munista.   El   Capital   es  como   la  rata 
del barco, es el primero en huir cuan- 
do amenaza naufragio. Habiendo otros 
países   con   mejor   estabilidad   política 
y  en donde  el capital  chino tiene fá- 
cil   acceso,   Filipinas   o   Tailandia   por 
ejemplo, no cabe  duda  alguna que el 
capitalista   del    Kuomintang     preferirá 
prescindir  de  Hong  Kong.  Vale  decir, 
pues, que el auge que está registrando 
Hong  Kong  lo   está  forjando,  en  gran 
parte, Peking, quien, en esta barabún- 
da de refugiados  que llegan continua- 
mente  desde  el  interior de  China,  in- 
troduce   a  sus  avanzadillas  encargadas 
de preparar el terreno para el día en 
que  el   fruto  se   considere   maduro  en 
el   Tien   An   Men.     Los   inversionistas 
son «hombres de paja,» cuya misión es 
la   de    tomar  posición   de   un  puerto 
que  continuará  siendo  el  primero,   en 
detrimento   del  propio  Shangai,   en  el 
comercio de China con el mundo. 

(3). —■ Artículo 5°; «En la Repú- 
blica Popular de China existen actual- 
mente las siguientes formas fundamen- 
tales de propiedad sobre los medios 
de producción: Propiedad del Estado, 
es decir propiedad_de todo el pueblo; 
propiedad cooperativista, es decir, pro- 
piedad colectiva de las masas trabaja- 
doras; propiedad de los trabajadores 
individuales; propiedad de los capita- 
listas». (Constitución de la República 
Popular de China del 20 de septiembre 
de 1954.) 

tor novel  dignos  y  elogiosos  del   Ar- 
tista   exponente. 

Con acierto en el colorido como en 
la distribucicki de motivos. Soto nos 
ofrece «Castilla», que puede ser To- 
ledo, Cuenca, Madrid o Salamanca. 
En un tono hosco o crepuscular, pero 
fuerte y serena en su ubicación o su 
emplazamiento. «El Palo» (de Malaga}, 
«Rotterdam», «Invierno», «Composi- 
ción», «Nieve», «Naturaleza Muerta», 
«Marina», «Bretaña», «Cannes», «Ho- 
landa», «Alfacar», y «Gibraltar»; estos 
tres últimos muy bien logrados en su 
diferente gama y perspectiva de mo- 
tivos. Un «Hofanda», en que lo po- 
lígramo de la flora del país de los 
mares da la sensación de tener los 
pies en ella. Un «Alfacar», típico y 
meritorio pueblo granadino, del que 
Soto ha logrado la hermosa perspec- 
tiva en relieve de sus casas hornos 
con la inagotable fuente manantial so- 
bre el altozano en que está ubicado. 
Y, es con «Gibialtar», que con suavi- 
dad y con acertado celar de la roca \y 
el cuerpo del Peñón, con las 'corrien- 
tes de las aguas, del Estrecho que se 
chocan aparentando dos matices en el 
color, sobre el encuentro de dos Océa- 
ons y dos Continentes con lo que E. 
Soto convence de su vocación de artis- 
ta  prometedor. 

Dando por bueno el juicio crítico 
sobre el Arle expuesto por Michelet, de 
que «el mérito del artista es hacer 
más de lo que se propone», quizá sin 
apercibirse de ello, Soto se halle com- 
prendido en esc mérito. Y si según 
Wilde, «el Artista ha de ser creador, 
revelando el Arte, ocultando al artis- 
ta», nuestro reseñado expositor en la 
«Galería de Presburg», se observa 
proyectado en esa apreciación crítica 
de Wilde. 

Y es la modestia, la mrturalidad, y 
la plausible inquietud del Artista, de 
Eduardo Soto, lo que, sin halagos ni 
florilogia hiperbedica lo que estima- 
mos y nos place difundir, como elo- 
gio, si, antes que al hombre, a su en- 
comiable vocación. 

F.    CRESPO. 

ESPERANZAS E INQUIETUDES 
DE LA BIOLOGÍA 

CONFERENCIA 
DE  JEAN   ROST\ND 

EN LA ASOCIACIÓN GENERAL 
DE    ESTUDIANTES    DE    LYON 

EL  DÍA   18  MAYO   1960 
Sobre el tema « Esperanzas e in- 

quietudes de la biología », dio Jean 
Rostand une conferencia de un pro- 
fundo valor humanista y cielntííico 
llegando a ti^niú.i- ai auditorio u/V 
mismo tiempo que su entusiasmo, sus 
escrúpulos frente a una ciencia que se 
propone intervenir incesantemente so- 
bre la persona humana. 

«Las esperanzas que se pueden si- 
tuar en la biología, son inmensas 
—dice—. Se puede esperar de ella que 
identifique al cáncer, que prolongue 
la vida mejorándola. ¿Por qué estas 
inquietudes? Por que ella anuncia una 
acción del hombre sobre el hombre. 
¿Hasta qué medida podemos nosotros 
modificar el hombre? ¿Debemos ha- 
cerlo? ¿Y hasta dónde?. Incluso si 
esta ciencia fuese confiada a los mejo- 
res de entre nosostros, los más escru- 
pulosos, incluso si su mal empleo 
fuese excluido, una inquietud fina y 
sutil subsist. ¿ Qué repercusiones 
psicológicas conlleva ella? ¿ Que in- 
fluencia para la salud intuitiva del es- 
píritu - 
¿HACIA  EL  «HOMO   BIOLOGICUS»? 

El sabio se dedica seguidamente a 
ennumerar las posibilidades de la bio- 
logía. El hombre interviene ya sobre 
el hombre para la inseminación artifi- 
cial, para la cirugía cerebral, injerto 
de órganos y para la psico-quimicá. La 
biología anuncia también la determi- 
nación voluntario de los sexos. Se 
encontrará el medio de separar los ele- 
mentos que determinan el sexo... No 
hay más que un pequeño detalle y el 
descubrimiento no será un inconvenien- 
te considerable para el científico. ¿Los 
hijos sin padre? La partogénesis no 
será tampoco una extrañera. Ya se 
obtienen sapos sin la intervención del 
macho. Yo he obtenido centenares y 
miles, y esto nos daría una supresión 
completa del sexo masculino. Se ob- 
tendrán asi mellizos a voluntad y 
habrá la paternidad postuma, obtenida 
por la conservación indefinida de la 
sustancia del macho. Se podrá, en fin 
dosando los cromosomos que conllevan 
los caracteres de la herencia, crear 
hombres sobre medida. 

El cambio de sexo es ya posible y 
hombres, más numerosos que no se 
piensa, desean trasformarse en muje- 
res. Y el sabio, a quien no le repugna 
el humor, cita el tono perentorio de 
un neurótico que a él se dirigió ((Que 
estaba en su perfecto derecho en cam- 
biar de sexo, reivindicándolo y ame- 
nazando con dirigirse... a la Liga de 
los Derechos del Hombre». 

A partir dé la mutación observada 
en los patos ¡(Blanca-nieves» someti- 
dos  a  la   D.N.A. —Producto  que  será 

la base química de los rasgos heredita- 
rios. « La heredina» en suma. Jean' 
Rostand vé el camino abierto para los 
tiempos donde el hombre será dueño 
de su especie y capaz de transportar 
la herencia ajusfando ios injertos que 
harán del ser humano un motor stan- 
dard. No disimula su repulsión ante 
el     individuo  realizado  por 1a conjuga- 
ción   :'.->   frión •S    Í5¡0>' 
«El homo-bioioliTusrt,, El hombre qui- 
mera,  El hombre mosaico. 

¿Se pu'ede consentir todo esto? ¿Ha- 
ce falta colaborar?... El mundo cientí- 
fico está dividido en confiados e> in- 
quietos frente a los progreses de la 
biología y pensando en el clima que, 
envolverá el «Hommo biologicus» yo 
me siento inquieto y timorato. 

No es cuestión de zanjar hoy este- 
problema. Yo solo he querido haceros 
participar en el diálogo interior del 
biologista, quien a menudo se pregun- 
ta; «¿Hasta donde se puede ir,, sin 
ir demasiado lejos?». 

Deispués de su peroración, el ora- 
dor se prestó, con la sencillez que le 
carecteriza, a responder a las cues- 
tiones que los estudiantes tuveron a 
bien de plantearle. Le preguntaron 
muchos en particular sobre temas 
científicos y documentales. La parto- 
génesis parecía haberles impresionado 
mucho. 

Damos a continuación dos de las 
respuestas de Rostand, entre las mu- 
chas que dio. 

¿Las explosiones nucleares pueden 
ellas  temer consecuencias biológicas? 

La respuesta fué contundente: Las 
explosiones atómicas y también la 
utilización pacífica de la energía ató- 
mica ya ha conducido a centenares de 
millares de mutaciones y centenares 
de millares de niños tarados nacerán 
dentro de dos o tres generaciones.. Es 
un crimen contra el porvenir, del) 
cual nosotros somos responsables. 
Yo no he ocultado nunca mi constante, 
oposición a las explosiones atómicas 
y lamento que Francia se haya aso- 
ciado a este crimen de lógica. 

A una pregunta sobre la evolución 
general y su misterio, el sabio con- 
testó con otra declaración que causó 
sensación. 

¡(Nosotros no sabemos nada todavía 
al efecto y la teoría de la transmisión 
de los rasgos hereditarios adquiri- 
dos, sobre la cual el marxismo quiere 
asentar su doctrina, es insostenible. 
Es insostenible que la cebada se 
convierta en trigo y que haya células 
vivientes nacidas en la yema del hue- 
vo. Yo nunca he comprendido que se 
pueda establecer un paralelo entre la 
biología y la política. Esto es muy 
desagradable y los biologistas marxis- 
tas han hecho aquí una mala labor». 

((Yo soy partidario de la verdad 
internacional y universal y no admito 
emparedamientos   ni   limitaciones   ». 

PANORAMA INTERNACIONAL 
(Viene  de  la   pág.   4.) 

tivos para llegar a la meta de 
nuestras aspiraciones, se encuentra 
en la propaganda, una propaganda 
tan amplia como posible y multifa- 
cética e inteligentemente inspirada, 
según sean sus destinatarios, apoyán- 
dola con una acción paralela, de- 
monstrativa que los hechos corro- 
boran nuestras predicciones. Largo y 
penoso es el camino;  qué duda cabe, 
pero lo creemos el más eficaz y el 
más acorde con nuestros humanísi- 
mos principios, que solo aceptan la 
violencia cuando esta es inevitable 
y en último extremo. Ya que si no 
fuera asi, si aceptáramos que por la 

fuerza debemos imponer nuestro 
ideal, nos negaríamos a nosotros 
mismos, alejándonos del objetivo que 
perseguimos. 

Abramos, pues, nuestro pecho a la 
esperanza y sepamos aprovechar la 
conyuntura que se nos ofrece. Dis- 
pongámonos a lanzar a voleo nues- 
tra semilla, alcanzando tan lejos 
como podamos, pero sobre todo se- 
pamos concertarnos para hacerlo in- 
teligentemente, cultivando el te- 
rreno y trabajando sin descanso, que, 
¿quién sabe si la cosecha no será 
mucho más óptima de lo que noso- 
tros mismos esperamos? 

Manuel BERNABEU. 

ANECDOTARIO 
LA    MORAL   CRISTIANA 

Era mi padre un modesto campesi- 
no aragonés. Persona muy seria pero 
afable. Emprendedor infatigable y 
por demás andariego. 

Desde muy corta edad empezó a 
llevarme con él al campo y a sus via- 
jes comerciales (además de ~ labriego 
era «¡honrado comerciante») que luteía 
por las provincias de Teruel y Zarago- 
za. 

Políticamente hablando no encendía 
vela «ni a dios ni al diablo». Si creía 
en algo «supremo» era porque así le 
habían educado, pero de religioso te- 
nía muy poco. 

Recuerdo que casi siempre que nos 
encontrábamos con algún cura me de- 
cía: «Cuando trabajen esos, seguro 
que se abaratará la vida, porque los 
liay en España como hormigas en 
hormiguera». 

En uno de nuestros viajes nos tro- 
pezamos en una calle de un diminuto 
y pintoresco pueblo teruelano con un 
sacerdote que, deducción hecha por 
la conversación, hacía, poco que ofi- 
ciaba allí. 

Se cruzaron el saludo y mi padre, 
con además de  sorpresa,  le preguntó: 

— «¿Cómo, Vd. por aquí? ¿Pues no 
estaba  en...?» 

— «En efecto —replicó el masen-— y 
me encontraba muy bien. Tanto que 
aquí...» 

— «¿Es que no le gusta el pue- 
blo?» 

— «No es que no me guste, pero 
es tan pequeño que no se muere casi 
nadie y si continúo aquí, el que se 
va a morir so]y yo, pero de hambre. 
Este año no he tenido más que dos 
entierros de tercera, tres bautizos y 
alguna misa de Las más baratas», (sic) 

— «Comprendo, comprendo» —re- 
puso mi padre. Se despidieron y nos 
fuimos. 

Volviéndose hacia mi, me dijo-. 
«¿Qué te parece, hijo, la subdita del 
representante de Cristo? ¡No sé de 
qué se puede quejar! No trabajan, co- 
bran del Estallo, de los bautizos, de 
las bodas, los entierros, las misas; pi- 
den limosna por todas las partes... Vio- 
lan a las doncellas y burlan a los ma- 
ridos cuando pueden y todavía no es- 
tá  contento  porque se  mueren  pocos». 

— «En efecto —intervine— si mal 
no he comprendido, en pocos años 
tendrían que fah'ecer todos los habi- 
tantes de este pueblo para hacer fe- 
liz a ese señor». 

— «Exacto, hijo. Y a eso le llaman 
moral cristiana». 

Ramón    SERÓN. 

VIDA DEL MOVIMIENTO 
CONFERENCIA   EN    AGEN 

El domingo, 12 junio, a las 10 de 
la mañana,, el compañero Geiminal 
Esgleas dará una conferencia en Agen, 
bajo el tema : 

«Problemas    de     actualidad». 

CONFERENCIA EN NARBONNE 

La Federación Local de Narbonne 
ha organizado, para el domingo día 
12 de junio, a las 10 de la mañana 
y en el Ciné-Club, una gran conferen- 
cia a cargo de nuestra compañera Fe- 
derica Montseny, con el tema de ac- 
tualidad: 
«MISIÓN   DEL    PROLETARIADO 

INTERNACIONAL 
EN LA HORA PRESENTE» 

A   dicho   acto,   que     será   presidido 
por el  culto compañero francés  André 
Respaut,   quedan  invitados  los compa- 
ñeros   y   simpatizantes   de   los   pueblos 
cercanos,  al  igual  q,ue  los de  Beziers, 
Cursan,   Lezignan,   Carcassonne  y  Per- 
pignan. 

Por  la  Federación  Local 
de  Narbonne, 
El  Secretario. 

CONFERENCIA   EN   LAURENS 

La «Libre Pensée» de Laurens (Hé- 
rault), organiza, para el día 11 de ju- 
nio, a las 9 de la noche, una confe- 
rencia a. cargo del orador Las Vergnas, 
sobre el tema siguiente: «Cultura re- 
ligiosa  y cultura  laica». 

Se   desea  la   asistencia  de   todos   los 
compañeros de la región de Beziers. 

FEDERACIÓN   LOCAL 
DE   MARSELLA 

Son convocados todos los compañe- 
ros a la Asamblea General que tendrá 
lugar el donr'ngo día 19 de junio a 
las 9'30 en nuestro domicilio social. 

Se encarece la asistencia y puntuali- 
dad  de todos  los compañeros. 

El   Secretariado. 

FESTIVAL    EX . NARBONNE 

El Cuadro Artístico Cultura y So- 
lidaridad, para fin de temporada, cele- 
brará una velada artístico teatral el 
día 11 de junio, a las 21 horas, en 
la   Maison  des   Jeunes. 

Esta velada será de las' más agra- 
dables, pues en ella alternarán el tea- 
tro  cómico, la poesía y el baile. 

En   la   primera   parte   dos   saínetes; 
«LOS HOMBRES»  y 
«EL  DEL GORDO» 

En   la   segunda   parte,   reservada   al 
grupo     infantil,   un   cuadro   dramático 
en   un   acto   y" en   verso,   interpretado 
por dos niños y  dos niñas: 
«VENGANZA DE UN ALMA NOBLE» 

Baile y poesía a continuación. 
Compañeros, amigos: como de cos- 

tumbre,    esperamos   vuestra   presencia. 

Protesta de los Antiguos combatientes 
Españoles en el ejército filotes 

En el número de la semana pasa- 
da de «CNT», insertábamos parte del 
importante documento elevado por la 
Federación Española de Deportados e 
Internados políticos a Mr. Tríboulet, 
Ministro de los antiguos combatientes 
franceses. 

Hoy reproducimos a continuación la 
Carta Abierta que Hos afiliados a Spa- 
nish Ex-Servicemerís Association, diri- 
gen al mismo Mr. Tríboulet, por voz 
y expresión de su Presidente y de su 
Secretario. 

He aquí el texto: 

CARTA ABIERTA 
A Mr. TRÍBOULET 

Ministro de   los   Ex-Combatientes 
Franceses 

Rué  Bellechasse  — PARÍS 

Distinguido señor: 
Por un suelto aparecido en el dia- 

rio «Le Figaro» correspondiente al 29 
de abril pasado hemos tenido conoci- 
miento de la constitución de la alian- 
za atlántica de ex-combatientes y de la 
reunión  que  usted  presidió. 

De no haber sido por otra nota 
aparecida en «Le Monde» dos sema- 
nas antes, dando cuenta, del viaje 
efectuado a Madrid y de las activida- 
des que tuvieron lugar en aquella ca- 
pital, como huéspedes oficiales del ge- 
neral Franco, nada tendríamos que 
alegar, y si manifestar nuestra coinci- 
dencia de propósitos con lo que fué 
espíritu de los combatientes contra el 
nazismo en la segunda guerra mun- 
dial. 

Pero nos sorprende mucho que quie- 
nes estuvieron con los ejércitos alia- 
dos para aniquilar los peligros del 
fascismo internacional, confundan las 
circunstancias políticas y militares de 
entonces para adaptarlas a un nuevo 
convencionalismo político de última 
hora. No sabemos si es falta de me- 
moria o la desconsideración más ele- 
mental para los ex-combatientes espa- 
ñoles que lucharon y murieron por la 
misma causa y finalidad que muchos 
de sus correligionarios, en las Fuerzas 
Libres francesas, en las F.F.I., con la 
división Leclerc, en la Legión Extran- 
gera, en Narvik, en el desierto africano 
con las tropas británicas, en suma, 
por donde quiera que hubo combates 
para liberar al mundo y principalmen- 
te a Fracnia en aquellos días, allí es- 
tuvieron   los   antifascistas   españoles. 

Nuestra Asociación, todos voluntarios 
en las unidades británicas durante la 
guerra de 1939 a 1945, no solo desea 
hacerle conocer nuestro estado de áni- 
mo sobre su visita a España, sino 
que orgullosamente nos hacemos acree- 
dores del clamor de los 25.000 antifas- 
cistas españoles que cayeron en la se- 
gunda guerra mundial por seguir fie- 
les al espíritu que les animó en la lu- 
cha contra las armas de Hitler y Mu- 
ssolini. 

Ni el general Franco ni cuantos 
pretendan sostener la dictadura que 
sufre España tienen derecho a hipote- 
car los principios y finalidades de los 
ejércitos liberadores, en donde nos- 
otros, repetimos, luchamos para ayudar 
a Europa a salvarse de la domina- 
ción que conoce España durante más 
de  veinte  años. 

Mientras no se pierda la confianza 
en la solidaridad entre los ex-comba- 
tientes que participaron en la segun- 
da guerra mundial, se mantendrá con 
firmeza el espíritu inquebrantable que 
terminó con los protectores de Franco. 

Los miembros de esta Asociación, 
—y creemos representar el sentimiento 
de ios antifascistas españoles de den- 
tro y fuera de España— siguen fie- 
les al compromiso moral con el pue- 
blo español y con las democracias, 
puesto que ese compromiso fué sella- 
do con sangre y sacrificio de hom- 
bres que nada tienen en común con los 
traidores de España y los enemigos de 
la libe:tad. 

Lucharon y murieron nuestros her- 
manos en aras a esa libertad que us- 
tedes y otros pueblos pueden gozar. 
Lo menos que podemos exigir para 
los que no la tienen es ser respetuo- 
sos. 

Honorando   a   la   causa  por  la   que 
ustedes   y   nosotros   hemos   luchado. 

Le  saluda. 
La    Asociación  de   Ex-Combatientes 

Españoles. 
El  Presidente., El  Secretario, 
M.  Espallargas -A.  Roa 

210,  Bravington Road 
London W.  9 

Londres, 21 de mayo 1960. 

UNA    EXCELENTE    INICIATIVA 
DE    LAS    JUVENTUDES 

LIBERTARIAS    DE    DIJON 

La Federación Local de la F.I.J.L. 
de Dijon invita a todos los jóvenes de 
Dijon y pueblos limítrofes a visitar su 
Local; invita especialmente a los hijos 
e hijas de compañeros que luchan por 
la manumisión de los explotados. 

Las Juventudes Libertarias de Di- 
jon ponen a disposición de todo joven 
de ambos sexos, que tenga voluntad 
de pasar un rato en nuestro local, los 
libros de su Biblioteca, Con ello es- 
pera ayudar a los jóvenes a formarse 
una cultura, pudiendo con ello ser 
útiles a la causa que nos es común 
y estando en condiciones, en el mo- 
mento en que se produzaca la ansiada 
vuelta de España, de. poder ser ele- 
mento influyente y determinante en la 
obra de reconstrucción de nuestras or- 
ganizaciones. Así demostraremos que 
liemos sabido aprovechar de forma in- 
teresante y fecunda, los años del Exi- 
lio. 

El local estará abierto todos los días, 
de  7 a 9 de la noche. 

Celebraremos reunión todos los pri- 
mer y tercer domingo de cada mes. 

Las  señas  de nuestro  local  son:   22, 
rué Augusto Brulle — Dijon (C. d'Or). 

Por     las     Juventudes 
Libertarias   de   Dijon, 

ES  secretario, 
J.    M1LA 

LAS  JUVENTUDES LIBERTARIAS 
DE    QUILLAN   ORGANIZAN 

UNA JIRA 

Las JJ.LL. de Qnillan (Aude), en 
colaboración con la C.N.T., han orga- 
nizado una jira que tendrá lugar el 14 
de julio, en el Chalet de Carache, a 
dos kilómetros poco más o menos de 
Quillan. Por la mañana se dará una 
charla que correrá a cargo de un com- 
pañero de la F.L. de Perpignan. Por 
la tarde las JJ.LL. de Perpignan nos 
divertirán con un saínete cómico. 

¡Compañeros  del   Mediodía:  todos  a 
la I ira! 

Por   el   Comité, 
El Secretario de 

Propaganda 

A. I. T. 
NUMERO    ESPECIAL 

DE    «AIT»    -    MAYO    Y 
(( AIT i)    » SUPLEMENTO » 

« A. I. T. » : 4 páginas de ameno y 
variado texto : Editorial. — Actuali- 
dad comentada. — Noticias del Mun- 
do. — Artículos de Marc Ellin (Esta- 
dos Unidos); Israel (J. Ribas); Corea 
(P.A.). — Argentina bajo el despotis- 
mo. 

«SUPLEMENTO» : 12 páginas : 
Documentado estudio de Gr. Balkans- 
ki sobre «Revalorisation de 1'action ré- 
yolutionnailc de la classe ouvriére», — 
Estudio enjundiose de José Viadiu so- 
bre «Influence de l'anarchisnie dans le 
mouvement ouvrier espagnol». —Otro 
de Germinal Esgleas sobre «Las lu- 
chas sociales en España - El Movi- 
miento Obrero Español». — Interesan- 
tes datos estadísticos cronológicos re- 
ferentes a, España sobre el desarrollo 
de la corriente libertaria y de la C. 
N.T.; sobre la corriente marxista y la 
Ú.G.T.; sobre el Partido Obrero So- 
cialista Español y otros partidos; — 
Datos relativos a las principales Huel- 
gas generales e insurrecciones obre- 
ras; a la población; al Ejército; a la 
Iglesia; a los Salarios; al Presupuesto, 
Deuda Pública, etc. —- Biografía de 
los Mártires de Chicago. — Artículo 
de Federica Montseny sobre Nina, Van 
Zant y otros importantes trabajos. — 
Intercalados en los textos, más de vein- 
te grabados, algunos a gran formato, 
y entre los grabados los de Proudhon, 
Pelloutier, Pouget, Louise Michel, Erri- 
co Malatesta, Johan Most, Rudolph 
Rocker, Sacco y Vanzetti, Salvador Se- 
guí, Juan Peiró, Michel Bakounine, 
Anselmo Lorenzo, Fermín Salvochea, 
Soledad  Gustavo y  Ricardo  Mella. 

Un número digno de leerse y de ser 
conservado, que viene a prestigiar la 
bibliografía sindicalista revolucionaria 
y  libertaria. 

Propagar «A.I.T.» y su «Suplemen- 
to». 

Servicio de librería del Movimiento 
(OBRAS  EN FRANCÉS) 

«Les caracteres», La Bruyére (2 to- 
mos),  300  fr. 

«Marceline Desbordes», S. Zweig, 
150  frs. 

«Mirón le sourd». E. Relgis, 350 frs. 
«La chartreuse de Parme», Stendhal, 

460   fr. 
«Mon opinión sur dieu», S. Faure, 

250  fr. 
«Propos subversifs», S. Faure, 500 

francos. 
«Les extravagances bolcheviques», 

H.  Barby,  250  fr. 
«Les influences ancestrales», F. le 

D antee,  340  fr. 

«CÉNIT» 
SUMARIO    DEL   N"    153 

Felipe AlaiA Primero de Mayo. — 
E. Rálgis: La literatura de la guerra y 
la nueva era. — Conrado Lizcano: 
Del dicho a] hecho. — Ángel Samblan- 
cat: Bastardía de linajes. — Adolpho 
Hernández: Un hombre en la sierra. — 
Juan Ferrer: Tolerancia. —i Multatuli: 
El comercio. — José Alberola:. De mi 
diario en la revolución española. — 
J. Ruizl: Ideas sobre educación. — Ja- 
vier Elbaile: Ex-libris. — Un docu- 
mento elocuente. —■ El pensamiento 
vivo de Eduardo Boulard. — M. Cel- 
ma: La vida de los libros. — Simo: 
Microcultura. — M. Rama: Revolucio- 
nes sociales del siglo XX (folletón en- 
cuadernable). 

REVISTA    MENSUAL 
PRECIO   :   1,00  NF 

«L'inévitable  Révolution»,    Un Pros- 
crit, 320 fr. 

«L'Athéisrne»,  F.  le  Dantec,   300 fr. 
«Superstitions     politiques»,     H.    Da- 

gan,  360 fr. 
«La  coopération  nouvelle»,  E.  Pois- 

son,  150 fr. 
«Lettres de Proudhon a sa femme», 

390  fr. 
«La    question    sociale»,     Deschanel, 

800 fr. 
«L'intelligence   et   la   vie»,   C.   Piat, 

300 fr. 
«L'Etat   moderne»,   J.   Hill,   420   fr. 
«Science   et  Religión»,   Malvert,   290 

francos. 
«La débacle  de  l'Elite»,  Auréle  Pa,- 

tomi,   150  fr. 
«XVIII siécle», E. Henriot (2 tomos), 

520  fr. 
«Le tourment du  passé»,  A. le Bre- 

tón,  100 fr. 
«Le   coopératisme»,   Bancel,   300   fr. 
«Joan   Maragall»,   Corredor,   340   fr. 
«Jéanne  d'Arc  et  sa  mere»,   H.  Ry- 

ner,  450   fr. 
«J'ai   Nom   Eliacin»,   H.   Ryner,   700 

francos. 
«Aux   orties»,   H.   Ryner,   750   fr. 
«La   tour   des   peuples»,   H.   Ryner, 

450   fr. 
«La  mort  de  Han   Ryner»,   J.   Mau- 

relle,  400 fr. 
«Mon   comunisme»,     S.   Faure,   500 

francos. 
«Le   militarisme   et   la,   société   mo- 

derne»,   Ferrero,  400  fr. 
«L'émancipation sexuelle  de la  fem- 

me»,  Pelletier,   140  fr. 
«L'Autre  monde»,     Maeterlinck,   180 

francos. 
Para pedidos:   4,  rué  Belfort  Tou- 

louse   (Haute-Garonne). 
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Desde Yanquilandia 

HABIMOS DE LA PERLA ANTILLANA 
Por C. de la MONTANA 

Mal que le pese a los farao- 
nes, nosotros, los trabajadores, 
estamos con los hombres de la 
Sierra Maestra. 

En enero de 1959 se reorganizó la 
entidad sindical del Condado de Los 
Angeles, California, formando la Fe- 
deración Condal del Trabajo, bajo el 
signo  A.F.L.-C.I.O. 

Fué en ese mismo mes de enero 
de 1959 que las fuerzas cubanas en 
rebeldía contra la dictadura de Ba- 
tista hacían huir al sátrapa. La Fede- 
ración del Trabajo angelina, que 
cuenta con 800 mil miembros, publica 
el semanario «Los Angeles Citizen», 
y, en año y medio de existencia, no ha 
tenido ni una sola palabra de simpa,- 
tía para la Revolución cubana. Esta 
semana (anteúltima de mayo) publica 
un editorial intitulado «Nueva Forma 
de Dictadura», donde dice que «lo 
que empezó en Cuba como una re- 
volución para reemplazar a la dictadu- 
ra de Batista con un sistema político 
y económico basado en la libertad y 
la justicia social, ha devenido una 
nueva forma de totalitarismo, y entre 
las victimas de éste nuevo régimen se 
halla  el  sindicalismo  libre». 

La verdad es que uno ha de tener 
las entendederas duras como una pie- 
dra; por que los redactores del citado 
semanario hablan de «sindicalismo li- 
bre», pensando en «Los Angeles Coun- 
ty Federation of Labor» y los sindi- 
catos que la integran. A uno de es- 
tos sindicatos pertenece este cronista, 
y nadie le preguntó si, libremente, 
quería pertenecer a él. Hace más de 
cuatro años, al buscar trabajo, el je- 
fe del departamento de empleos de 
la casa donde trabajo me dijo: «Sí, 
hay trabajo; pero con la condición 
que le hemos de quitar de su paga 
cinco dólares quincenales, hasta com- 
pletar 25 dólares que es la cuota de 
iniciación del sindicato». Y desde en- 
tonces, para estar seguros de nuestra 
libertad sindical, el patrón se encar- 
ga, todos los meses, de rebajarnos de 
la paga lo correspondiente a la cuo- 
ta mensual, nos guste o no nos gus- 
te, querámoslo o no. 

«La democracia política de los obre- 
ros cubanos también ha sido nulifica- 
da», continúa diciendo el editorial. 
Aquí también nos fallan las entende- 
deras; porque nosotros entendemos 
por la frase «democracia política» la 
política libremente adoptada por la 
mayoría, y en los sindicatos angelinos 
se nos obligaba a ir a los" mítines de 
propaganda, en tiempos de elecciones, 
a favor de los candidatos favoritos de 
los faraones sindicales. Habia que mos- 
trar los carnets sindicales para que 
fueían sellados, y el que tuviera el 
caifet sin sellar, es decir, el que no 
hubiera asistido al mitin, tenía que 
pagar cinco dólares de multa o dejar 
el trabajo. Además se ponía en el 
escenario un coreógrafo encargado de 
indicarnos cuando debíamos aplaudir 
y cuando ponernos de pie; y comités 
de vigilancia para, cuidar que, como 
buenos autómatas, siguiéramos las in- 
dicaciones del coreógrafo. Por fortu- 
na, se han pasado leyes en el país 
que no permiten a los faraones obli- 
garnos a. estos actos. 

Y por último, el editorial comen- 
tado se lamenta de la falta de liber- 
tad de prensa, con motivo, aunque no 
le nombra, de la clausura del «Diario 
de la  Marina». 

El periodista, mexicano, Roberto 
Blanco Moheno, escribiendo del «Dia- 
rio de la Marina», dice que tiene un 
facsímil con el nombre original de 
«Lucero» donde se lee el siguiente 
anuncio: «Vendo negra recién parida, 
con dos crias más, todo en buen es- 
tado.   También   cambio   por   caballos». 

Esta alma, comercial del periódico 
la ha conservado, como una tradición, 
al servicio de los bodegueros de la 
Isla; y en política siempre trabajaron 
sus prensas a favor de lá reacción. 
Estuvo en contra, de Martí y, más 
tarde, a favor de Machado y de Ba- 
tista, y por últ'mo, convertido en un 
bastión de ignominias y falsedades en 
contra de los postulados de la revo- 
lución. 

De acuerdo con los principios de la 
libertad de prensa, no es muy orto- 
doxa, la supresión de ningún órgano 
de opinión; pero si para que preva- 
lezca el criterio de los bodegueros de 
Cuba, ha de perdurar perennemente el 
hambre de su pueblo, * entonces hay 
que callarlos. Callar la voz del privile- 
gio irritante de unos cuantos en fa- 
vor de la mayoría del pueblo, no 
deja de ser, después de todo, prácti- 
ca de la democracia. 

¿Por qué estos faraones se preocu- 
pan tanto por la libertad de prensa 
en Cuba y no se han dado cuenta 
de que aquí, en su propio solar patrio, 
fueron vilmente asesinados Requena, 
el periodista dominicano y Galíndez, 
el profesor vasco de la universidad de 
Columbio, precisamente por tratar de 
ejercer el derecho de opinión? Recien- 
temente —el 4 de mayo— acaban de 
asesinar a José Almoina Mateos, otro 
periodista español, en la Ciudad de 
México, por el mismo motivo que fué 
asesinado Galíndez: por saber mucho 
del gobierno trujillano —pues había 
sido secretario particular de la señora 
generala— y había editado un libro 
al respecto. ¿Se han enterado de es- 
to los  faraones? 

¿Y que nos dicen del caso de Espa- 
ña? Hace más de veinte años que, 
tanto   la  prensa   como  los     sindicatos, 
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están amordazados y todavía no hemos 
visto una sola línea en favor en el 
semanario   de  marras. 

Creemos, sí, que las elecciones pe- 
riódicas y la libertad de expresión son 
la esencia de los regímenes democrá- 
ticos; que los cargos, tanto de los go- 
biernos, como los de los sindicatos, 
como todos los demás cargos públicos, 
a excepción de aquellos de carácter 
técnico, deben de ser periódicamente 
renovados. Si los presidentes de las 
repúblicas —'que se consideran cargos 
máximos—. no duran en sus puestos 
más de cuatro, seis u ocho años, nin- 
gún otro cargo debe ser ocupado por 
la misma persona más de este número 
de años. ¡Ah! pero en el caso actual 
de Cuba es diferente. Cuba aún no 
ha llegado a su normalidad democrá- 
tica: está pasando por lo que podría- 
mos llamar el proceso biológico so- 
cial de su revolución. Cuba es aún la 
Revolución en marcha: la conversión 
de los cuarteles, que fueron de un 
ejercito pretoriano y criminal, en es- 
cuela para el pueblo; la conversión de 
los millares de hectáreas de terreno, 
expropiadas de los latifundios mal ha- 
bidos, en cooperativas de campesinos, 
para transformar al guajiro en ciuda- 
dano; la conversión de millones de 
dólares, rescatados para el bien del 
país, por un ministerio especial, e in- 
vertidos en industrias para hacer pro- 
gresar a la Isla. 

Nosotros, los anarcosindicalistas, te- 
nemos nuestra concepción propia de 
la sociedad del futuro. Como li- 
bertarios, aspiramos a una sociedad 
con el máximo de libertad y, por en- 
de, abogamos por la abolición del 
Estado; pero reconociendo que la eco- 
nomía de los pueblos ha de ser orien- 
tada y regulada para su máximo ren- 
dimiento —cuanto más grande sea la 
abundancia, más grande será la felici- 
dad del . ser humano^—■ optamos por 
una forma de organización sindical de 
tipo industrial y bases federalistas que, 
democráticamente (ley de mayorías), 
será la encargada de trazar las nor- 
mas y pautas a seguir económicamen- 
te. Todas las demás actividades se 
desarrollarán a través de sociedades 
absolutamente libres e independientes, 
sin ningún gobierno que coaccione y 
las imponga. Toda coacción y todo go- 
bierno es contrario al principio de so- 
ciedad; ésta no puede existir sino que 
basada en la verdadera libertad: go- 
bierno es autoridad; la autoridad nie- 
ga a la sociedad y engendra la ex- 
plotación. Claro que no podemos as- 
pifar a que los frutos de la revolu- 
ción cubana respondan a nuestros de- 
seos; pero, sin ser castristas —nin anar- 
i uista no puede ser castrista; franquis- 
ta ni kiuschevisU— por las razones 
arriba anotadas, y aunque sin dejar 
de reconocer el peligro de desvarío de 
todo poder, mientras no suframos una 
decepción, con barbas o sin ellas, es- 
tamos con los hombres que se for- 
maron y descendieron en y de la Sie- 
rra Maestra. 

Mí VtíSUTA 
AÍ.R£D£DO0 
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LA  COLONIA AUMENTA 

SU   SUPERFICIE 

En 1860 la isla de Hong Kong 
ya resultaba insuficiente y la Conven- 
ción de Peking acordóle a «La Nación 
más favorecida» la península de Kow- 
loon, unos 6 kilómetros y medio cua- 
drados que van al encuentro de la 
isla propiamente dicha formando un 
canal de unos dos kilómetros de an- 
cho aproximados. Por último, en 1898 
Inglaterra consiguió, por un período 
de 100 años, los llamados Nuevos Te- 
rritorios» con una superficie total de 
923 kilómetros cuadrados. En la actua- 
lidad la Corona, Británica controla 
1.012 kilómetros cuadrados de super- 
ficie china, cuyo porvenir lo decidirá 
Peking. Decisión que no será discuti- 
da por Inglaterra como ya lo ha ma- 
nifestado el propio Gobernador de la 
Colonia. 

Hong Kong es, para los chinos del 
Continente, un fruto que aún on está 
maduro, por lo que prefieren esperar 
a que le llegue su verano con esta 
paciencia  tan  oriental. 

Esto' lo sabe también Inglaterra y 
deja que los acontecimientos vayan 
siguiendo su curso. Por el momento 
y debido a la absurda posición de las 
Naciones Unidas que no quieren per- 
mitirle un escaño a un cuarto de la 
población que pobla nuestro Planeta, 
Hong Kong, en manos de los^ ingle- 
ses, se convierte en un: verdadero 
cordón umbilical con dos conductos, 
el de entrada y el de salida, a tra- 
vés de las cuales se abastece la Chi- 
na continental al tiempo que expor- 
ta sus "productos, cada vez en mayor 
número. 

A Hong' Kong no le queda otrc re- 
curso si quiere sobrevivir. Económica- 
mente solo el puerto y las industrias 
que poco a poco ha ido creando se 
lo permitirán y debido a ello es que 
tiene que hacer Ja vista gorda a la 
burla que se le hace al embargo or- 
denado por Washington Políticamente, 
sabe   que   es   un     factor   determinado 

por los acontecimientos de China y 
no por los de Inglaterra, por lo que 
no titubea —su armada, la Inglesa, ya 
no puede imponer condiciones como 
entel siglo pasado— en situarse en el 
papel de «consentido», en la espera, 
de que el plumazo del Tien An Men 
le  ordene  hacer  las  maletas. 

CONTRA EL   SENTIDO   COMÚN 

Pareciera q,ue una situación de ines- 
tabilidad tan manifiesta tendría que 
paralizar la mayoría de las activida- 
des económicas de la Colonia. No tie- 
ne sentido común para el capitalista 
el invertir fondos en un sitio que es- 
pera de un momento a otro pasar a 
integrar un régimen de economía di- 
rigida por el Estado. Sin embargo, es- 
ta falta de sentido común, se hace 
manifiesta en Hong Kong. Cada día 
hay más industrias. En la actualidad 
hay censadas más de 3.000 fábricas 
produciendo 150 artículos diferentes. 
La producción local abarca el 25 por 
ciento de las exportaciones y la pro- 
piedad inmobiliaria registrada auges 
insospechados. 

Los productos de Hong Kong com- 
piten con los japoneses en todo el 
Sur-Este asiático y es muy corriente 
en Manila, Singapore, George Town, 
Saigon, Bangkok encontrarse con el 
sello  «Made in Hong Kong». 

Algo hay que escapa a la deduc- 
ción y al raciocinio en este rincón de 
la inmensa China, donde se concen- 
tran los conspiradores de Formosa y 
el espionaje de Peking. Donde los 
Estados Unidos tienen asignados cien- 
to -veinte vice-cónsu!es y donde hay 
representantes de >'.'»os los servicios 
de contraiesipi&uiíjtí Ém mundo 1.012 
kilómetros' cuadrados en, estado de 
ebullición constante, saturados de chi- 
nos, la ..mayoría refugiados, de los que 
no se'saben las intenciones ni las ten- 
dencias. Traficantes de drogas y con- 
trabandistas de toda índole. No hay 
ninguna calle del mundo que regis- 
tre   una,   variedad   igual   de   nacionali- 

MEXICO-NUEVA-YORK 

VIENDO YA MAS DESPEJADO 
el ít&zizante... 

Se alejan los nubarrones que du- 
rante meses lo ensombrecieron todo», 
quebrantando los más firmes opti- 
mismos. Y el giro de los acontecimien- 
tos concede una tregua a las más 
vivas  inquietudes. 
- Nuestra tertulia semanal es un ba- 
rómetro. Registra al detalle todas las 
mutaciones que se operan en el más 
gigantesco choque entre hombres que 
conocieron ¡os siglos. Y, apoyando él 
pie en las cosas del presente, hace 
cálculo de las probables realidades 
futuras. 

Pero ya el tema de las conversacio- 
nes no es uniforme. Ha renacido la 
calma en el grado que es menester 
para \l¿ablar de cien cosas. Y, en efec- 
to, al revés de lo que venía ocurrien- 
do, son puestas sobre el tapete una 
serie de variadas cuestiones: Picasso y 
su arte, considerado sin tiempo, en el 
tiempo y fuera del tiempo, o sea la 
más genuino expresión del Laberinto 
estético; el problema de las naciona- 
lidades, al que en determinados paí- 
ses se aplican soluciones de tiro rá- 
pido... que ignoraba Pi y Margal!; los 
problemas políticos y económicos que 
ha de plantearle a España la post-gue- 
rra, fundamentalmente distintos de los 
del resto de Europa-, los ajiaceites ser- 
vidos en el estadio de la Prensa mer- 
ced a los buenos oficios de nuevas 
publicaciones, que no es lo mismo que 
publicaciones   nuevas,   etc.,   etc. 

Algunos de esos puntos tienen la 
virtud de aglutinar en poco tiempo 
todas las opiniones. En cambio otros, 
como al que a Picasso y a las mino- 
rías nacionales se refieren, dan lugar 
a una tremolina que no es para des- 
crita. El relacionado con España sus- 
cita apasionado debate, pero los anta- 
gonistas del primer momento tardan 
poco en encontrar serios puntos de 
coincidencia. 

También coincidimos todos, pero es- 
ta vez sin debate, en lo de ciertas 
publicaciones. Con un ejemplar en la 
mano de la última que ha visto la 
luz, pregunta uno de los contertulios: 
«¿Qué os parece?». Y todos contes- 
tan  a  coro:   «Vade  retro». 

En   la   peña  toma  asiento  un  abo- 
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gado, conversador muy ameno, que 
durante largo tiempo estuvo al servi- 
cio de nuestra organización en Espa- 
ña, y que ahora hace seguros, como 
único medio de asegurar un poco la 
continuidad  de   la  manducóte; apia. 

BARRIOBERO 

Tiene un archivo inagotable de 
anécdotas. Y con ellas, después de 
verse el repertorio que impone serie- 
dad y ponderación en el juicio, es ca- 
paz de introducir .a nota de color en 
una  asamblea  de  neurastétricos. 

Y esta tarde nos contaba la siguien- 
te: 

En 1933, ya en plena Re\,ública, 
Barriobero tenía que defender una 
causa en la Audiencia de Oviedo. Eran 
varios los obreros encartados en el 
proceso. Unos abogados de la capital 
astur se encargaban de ordenar las 
partes más salientes del sumario, a 
fin de que Barriobero no tuviera que 
hojearlo de punta a rabo al llegar 
allí, veinticuatro horas antes del jui- 
cio. 

Dos   horas  después  de  su    llegada, 

Barriobero se mostraba asombrado de 
que dos de «os encartados no hubiesen 
sido puestos en libertad provisional. 
Los abogados de Oviedo le dijeron que 
la habían solicitado, pero que el Fis- 
cal se oponía siempre, tratándose de 
obreros, a que fuese concedida, por 
mucho que apareciera clara como el 
sol la inocencia de aquellos para quie- 
nes se reclamaba tal medida. Y le su- 
ministraron todos los datos de su ficha 
moral. Era un reaccionario de tomo 4/ 
lomo, miembro activo de la Ceda, 
que no transigía ni con los más tenues 
aspectos de), liberalismo, y que consi- 
deraba intolerable que los de abajo se 
atrevieran a levantar la frente ante los 
de  arriba. 

Aquel señor, enfático, soberbio, al- 
tanero, que se sentía amo en la Au- 
diencia, en cada juicio oral, cuando 
el Presidente le concedía la palabra 
reclamaba, invariablemente, un bok 
de   cerveza. 

Durante el interrogatorio de los pro- 
cesados, Barriobero, que nunca tuvo 
pelos en la lengua, puso como chupa 
de dómine al representante de la ley, 
riendo lugar a que éste, dirigiéndose 
id Presidente, se quejara del tono des- 
usado que con él empleaba la defensa. 

Y así llegó el momento en que el 
Presidente pronunciara la frase de ri- 
tual: «Tiene la palabra el represen- 
tante del Ministerio Público». 

—Que me traigan un bok de cerve- 
za — dijo una vez más el Fiscal. 

Y Barriobero, con el aplomo y con 
'.a entereza de que en el curso de las 
grandes batidlas en los estrados de la 
justicia dio siempre prueba, dijo con 
voz recia-, 

—Y a mi un biftec con patatas, se- 
ñor  Presidente. 

El Fiscal, visiblemente desconcerta- 
do por aquella irreverencia perdió de 
tal modo los estribos, que no supo ni 
acusar. 

Y los procesados fueron absueltos. 
Y cada vez, a partir de entonces, 

que Barriobero tenia que defender una 
causa en la Audiencia de Oviedo, el 
señor del bok de cerveza se ponía en- 
fermo y encargaba de su trabajo al 
teniente   Fiscal. 

dades y razas como Qlieerl's Road en 
la ciudad de Victoria: negros antilla- 
nos y de Liberia, sikhs, del Punjab 
con su barba hirsuta y turbante in- 
confundible, casi siempre empuñando 
una escopeta en las puertas de los 
bancos, las manchas chillonas de los 
vestidos de las americanas pululan en 
todos los establecimientos de la isla 
en busca de joyas que la exención de 
impuestos ofrece más baratas que en 
ninguna otra parte, mahometanos de 
la Indonesia, del Pakistán, de Persia 
y de los países árabes con el distinti- 
vo de su religión en la cabeza: el fez, 
de astrakán o de terciopelo, algún ar- 
gentino y varios israelitas, europeos de 
todas las latitudes y, repetidamente, 
el impacto de la perfecta verticalidad 
de la silueta inglesa. Y por todos los 
espacios libres de las calles, de las 
casas, de los jardines, el chino: el 99 
por ciento de la población de la colo- 
nia, siempre en movimiento, escurridi- 
zo cuando lo buscas, empalagoso cuan- 
do no  lo deseas. 

Es muy difícil escaparse de una 
gitana que quiera decirnos la buen- 
aventura, pero es imposible evitar que 
un sastre chino nos venda un traje 
a la  medida. 

« LAS  HORMIGAS » 

Hasta hace poco los chinos cargaban 
con el calificativo de hormigas. Debi- 
do a las multitudes que visten todas 
ellas el traje azul ya tan familiar a 
los amantes de las imágenes de la 
China de Mao Tsé Tung, hoy ya se 
ha ampliado el calificativo: hormigas 
azules. En Hong Kong, último reduc- 
to del Capitalismo en la China conti- 
nental —tenida como nula la trascen- 
dencia de Macao—, las hormigas con- 
tinúan siendo simplemente hormigas, 
sin color determinado. La mayoría op- 
ta por una tela negra y fina que es 
posiblemente la más barata que se 
consigue en el mercado. Muchas 
«Amahs» (sirvientas) se distinguen por 
la ropa azul celeste, pero hay, con 
todo, una gama, infinita de colores en 
la indumentaria de la población hong- 
konesa. Donde no hay discrepancia es 
en la laboriosidad. Los chinos dirigi- 
dos y administrados desde Peking, los 
de Hong Kong, los de Formosa y los 
20 millones descarriados por todos los 
meridianos del globo, son los hombres 
más laboriosos que pueblan la Tie- 
rra. Es por ello que se les llama hor- 
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PIÓ BAROJA, POETA 
La mayor sorpresa que nos pudo 

deparar la extrema vejez de Pío 
Earoja. era su afición al verso. Nada 
hacía sospechar, en su acritud, en. 
su anti-literaria postura, esa debili- 
dad. Y, sin embargo, la tuvo. Y 
fuerte, por lo visto. Pero cada escri- 
tor tiene su debilidad propia, como 
se dice que las buenas madres aman 
más a los peores hijos, que son los 
que más las necesitan. Faulkner decía 
que la novela por la que siente una 
especial afección es « El Sonido y la 
Furia », la menos lograda de todas las 
suyas, a su juicio. Y también Baroja, 
a última hora, en vez de calentarse 
unos minutos con el manuscrito de 
sus « Canciones del Suburbio », las dio 
a la imprenta.   *" \ 

« Canciones del Suburbio » apare- 
cieron presentadas con un prólogo de 
Azorin amigo de siempre de Baroja, ya 
tan miope como el para distinguir la 
poesía de lo que no lo es, o para 
distinguir la poesía de la prosa versi- 
ficada. Por eso dice que escribir 
poesía no es un trabajo, que el 
poeta tiene o no tiene numen, que 
la poesía de Baroja en fin, es de 
sustancia popular. Sólo esto último 
sería compatible si los versos de 
Baroja se refirieran a experiencias 
actuales, tuvieran que ver con el 
pueblo de hoy. Pero no es así. En 
cambio, es cierto que los temas de 
los romances barojianos repiten bue- 
na parte de lo ya expresado, de muy 
superior manera, en sus novelas. La 
buena voluntad de Azorin hacia Ba- 
roja llega al colmo de citar a Villon 
en función de las « Canciones del Su- 
burbio », pero Villon que era, si, lo 
popular, tenía des cosas que no 
tenía Baroja: ingenio y lirismo. Por- 
que la poesía es el arte de transcen- 
der los temas, y en Baroja la vul- 
garidad y el anacronismo van de la 
mano  todo  el  tiempo. 

Lo poco de bueno que tienen las 
poesías de Baroja es el elemento 
barojiano que subsiste en ellas. Pero 
de ninguna manera alcanza a igua- 
lar su prosa, dónde ese elemento 
estaba dado cen el tono justo. Po- 
dríamos decir que la poesía, de Ba- 
roja es una parodia vulgar de su 
prosa. Salinas ha dicho que al ro- 
mance vulgar • lo hizo descender 
Baroja hasta lo ínfimo de la vulga- 
ridad, y es cierto. Pero más que al 
romance vulgar las composiciones 
de Baroja recuerdan, por su tono y 
por sus temas, a las de los buho- 
neros y copleros que en las ferias 
de los pueblos recitaban horrible- 
mente crímenes espeluznantes. Las 
« Canciones del Suburbio » son un 
muestrario típico de esa su.blitera.tura 
ya desaparecida del todo. De ahí que 
nos pueda confurdirse con lo popular 
una  expresión anacrónica,   refiejo   de 

PANORAMA  INTERNACIONAL 

¿Resurgir de los pueblos?... 
Por   Manuel   BERNAREL 

En los primeros años que sucedie- 
ron a los 5 de la segunda gran 
guerra, esperábamos que, cómo ocu- 
rrió en la primera, se produjeran 
estallidos y fermentos revoluciona- 
rlos, sino en todos los países, por lo 
menos en los que más directamente 
habían sufrido las terribles conse- 
cuencias de la última gran matanza. 
Confesamos que fuimos decepciona- 
dos, hasta incluso llegamos a casi 
convencernos que el opio de la poli- 
tica y la mínima satisfacción de 
los instintos animales (vulgo pitanza), 
habían adormecido, sino matado com- 
pletamente, los instintos de libertad 
y de dignidad en los hombres y los 
pueblos. 

Es- por lo que, para nosotros, son 
esperanzadoras las numerosas con- 
vulsiones y movimientos subversivos 
que se vienen produciendo desde al- 
gún tiempo a esta parte. Un tanto 
tardíos han sido en darse, pero su- 
mamente significativos, siéndolo más 
aun el hecho, que en su mayor parte 
se vienen registrando en paises con- 
siderados inferiores; nos referimos 
en particular a los Afroasiáticos, 
cuyos moradores, hasta nuestros días 
aun, para vergüenza de una huma- 
nidad que se considera de tal modo 
supercivilizada que se lanza a la 
conquista de otros mundos, sean aun 
carne de esclavitud, no solo de forma 
encubierta, sino incluso descarada y 
provocadoramente, como se produce 
en África del Sur. 

Muchos son ya los paises que se 
han ido liberando e independi- 
zando; no pocos son también los 
que han derribado las dictaduras y 
establecido regímenes más o menos 
progresivos, aunque todavía estén 
muy lejos de la total emancipación 
a que nosotros aspiramos. Sin em- 
bargo, estos paises, antes sub-esti- 
mados e incluso maltratados, ya 
comienzan a pesar y, de fuerza o 
de grado, empiezan a ser tenidos en 
cuenta, aunque, claro es, dentro de 
los límites del sistema de fuerza 
bruta en que se vive, donde el poder 
de las armas nucleares y los carísi- 
mos proyectiles estelares son los que 
tienen la última palabra. 

La prueba de que van siendo teni- 
dos en cuenta, la encontramos en 
que los grandes o sus máximos re- 
presentantes, no desdeñan en sus 
desplazamientos el ir a visitarlos, 
prodigándoles a manos llenas los 
empréstitos y no pocas adulaciones, 
tratando de ganárselos a su causa 
y es que, aun a pesar del enorme 
poderío del modernísimo material de 
guerra de que disponen los dos 
super-grandes colosos que se enfren- 
tan, saben que de poco o nada 
les serviría el dominar todo el 
universo por la fuerza, si sus mora- 
dores les son totalmente adversos. 
Pruébanos tambiéen estas deduc- 
ciones que el máximo de la fuerza 
se encuentra en el Hombre como 
unidad,   que   sin  este,   o   contra   su 

voluntad nada hacedero hay en el 
mundo y, que el dia en que todos 
los hombres se den perfecta cuenta 
de ello, se habrán terminado todas 
las guerras y toda clase de explota- 
ciones. Pero Ay!, cuan lejano está 
todavía ese dia! 

Ha sido preciso que saliéramos de 
nuestro país, para que mejor pu- 
diésemos apreciar y darnos cuenta 
de como se vive en los otros países; 
también para que nos diéramos 
cuenta de que la realización de 
nuestro ideario no es tan fácil como 
nos lo imaginábamos antes de vivir 
la gran experiencia que hemos vi- 
vido. Ello nos ha permitido el ver 
cuan grande es el fanatismo reli- 
gioso, cuan numerosos son sus cre- 
dos y la diversidad de sectas en 
que se subdividen, y nos ha permi- 
tido también constatar, que para 
entablar relaciones amistosas o mera- 
mente profesionales, habla que dejar 
como tabú la religión, pues si la 
atacábamos de frente se perdía toda 
amistad. Es por lo que, aun consta- 
tando en esta modesta crónica el 
resurgir de los pueblos y un cierto 
fermento revolucionario, somos aún 
un tanto excépticos, pues el camino 
es largo y todavia queda mucho 
que hacer; esto no significa de nin- 
gún modo desmayo ni desilusión, 
pero si una reafirmación de convic- 
ciones más positiva, más real, más 
apoyada sobre el terreno firme. Y 
que, teniendo en cuenta la expe- 
riencia vivida, llega a la conclusión 
de que uno de los factores más posi- 
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un tiempo liquidado. Pero asi y todo, 
ni como remiedo de un pasado irre- 
vocable puede ser considerada esta 
última expresión barojiana, pues ca- 
rece de la sustancia vivencial latente 
en toda verdadera poesía. 

Las « Canciones del Suburbio » (un 
suburbio imposible de localizar ya en 
ninguna ciudad del mundo) sólo tie- 
nen un incentivo de curiosidad lite- 
raria. El lector, si es —como el que 
esto escribe— un firme y constante 
admirador del Baroja novelista, se 
pregunta: ¿de dónde sacó don Pío 
ésto? Esto son algunos versos que 
libramos, con cierto desasosiego inte- 
rior, a la consideración de los lecto- 
res de estas líneas. Helos aquí: 

«Somos la flor y nata 
de los artríticos, 

somos  la  quintaesencia 
de los nefríticos; 

tenernos casi siempre 
hipertensión 

y  una vaga hipertrofia 
del  corazón. 

Nos lleva suavement 
nuestro   organismo 

a la gota, a la artritis 
i       y al reumatismo, 

y nos mete por último 
de un empujón 

en el coma, que es signo 
de conclusión.» 

Este  botón  de  muestra basta  para 
echar por tierra el humano, amistoso, 
leal prólogo de Azorin. Y para justi- 
ficar   el   anatema   de   Pedro  Salinas 
cuando dice   :   «este libro  sólo puede 
entenderse como  una  venganza  tar- 
dia, contra lo poético, de un escritor 
encadenado   durante   cincuenta   años 
a su prosa.» Es así, más o menos. 

B.   MILLA. 

Vidriera de libros 
LOS   REINOS  DEL   SER 

por    George    SANTAYANA 

Editorial   Fondo   de   Cultura 
Económica,   México,   199 

Una de las obras más importantes 
de Santayana, filósofo nacido en 
España y ciudadano estadounidense, 
cuyos libros cobran une importancia 
mayor en los últimos tiempos por dos 
razones : una, la penetrante inteli- 
gencia de su autor, sus origínalísi- 
mos planteamientos; otra su suges- 
tiva personalidad. 

* ** 
LÁZARO 

DON    JUAN    Y    SEGISMUNDO 
por    José    BERGAMÍN 

Editorial   Taurus,   Madrid,   1959 
Pequeños ensayos y artículos reuni- 

dos en cuatro series. Segundo libro 
de Bergantín publicado después de su 
regreso a España. Su importancia 
mayor tal vez sea la amenidad con 
que son tratados algunos temas lite- 
rarios y descritos ciertos lugares. Un 
libro   grato,  ya   que   no   profundo. 

*■* 

ARTE    Y    POESÍA 

por Martin HEIDEGGER 

Editorial    Fondo    de    Cultura 
Económica,  México,  1959 

Ocioso señalar la importancia de 
Heidegger en la filosofía del presente. 
Este libro menor, en relación con 
otras voluminosas obras del filósofo, 
reúne en realidad los textos de dos 
conferencias dadas a bastantes años 
de distancia una de otra y en ellos 
se trata de dar respuesta a ciertos 
planteamientos estéticos. 

LAS   TRANSFORMACIONES 
DEL  HOMBRE 

por Lewis MUMFORD 

Editorial  Sur,  Buenos  Aires,   1960 

El autor de «Técnica y Civilización» 
investiga aquí la condición del hombre 
a través de largos y cruciales perio- 
dos para arribar a la conclusión de 
que una nueva era se abre ante él, 
radicalmente distinta, que necesita de 
mucha más lucidez mental y fuerzas 
espirituales que las anteriores para 
su pleno desarrollo, es decir, para que 
no se convierta en la era de la 
destrucción y el exterminio. 

PANORAMA 
DE  LA  GENERACIÓN  DEL  98 

por   Luís   GRANJEL 

Editorial   Guadarrama,   Madrid,   1959 
Ensayo excelente, documentado, en 

el que situando a los hombres del 
S8 en su circunstancia histórica, se 
nos da por añadidura una visión clara 
y precisa de la época en el plano 
político-social y aún en el de las 
costumbres de la sociedad española 
de entonces. — B. M. 

¡ALGUIEN   LO    HA   DICHO    YA,   ANTES    QUE    YO! 

Todo  se  ha   perdido,  menos   el honor... 
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